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  A mis padres,
 por los cuentos y todo lo demás.
 Os debo cada palabra que escribo
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  Sobre una marioneta perdida y lo que dijo un espejo roto




   




   




   




   




  Nadie creía a Nicasia capaz de silbar, o siquiera de sonreír. Claro que Nicasia nunca hacía estas dos cosas en público. La mayoría de las hadas piensan que goblins y knockers carecen de sentido musical, pero Nicasia tenía buen oído y un talento natural para no desafinar que habría sorprendido a más de uno. Lo de sonreír ya le salía peor, lograba muecas más que sonrisas, pero el gesto iluminaba su rostro y hacía que sus ojos azules, siempre cargados de una luz feroz, parecieran incluso amables.




  Aquella tarde entró en su estudio tarareando, se quitó los guantes, colgó el chaqué en el perchero que había junto al espejo, lanzó los tirantes a una silla y se acomodó en su viejo sillón de orejas. Suspiró de alivio cuando al fin pudo quitarse el aparato ortopédico de la pierna y mandar lejos los zapatos. Cerca, en una mesita auxiliar, aguardaban alineadas sus herramientas de tallar. Las estanterías de la habitación estaban cubiertas de marionetas y de autómatas de madera, todos hechos por ella. Aquella ocupación la relajaba. Después de un largo día devanándose los sesos con problemas de geomancia, o tras una odiosa jornada en el Parlamento de los Sueños mediando en absurdas intrigas políticas, no había nada mejor que coger un bloque de madera y darle forma durante horas, sin pensar en nada, mientras los problemas se quedaban al otro lado de la puerta. Cuando terminaba una marioneta la hacía bailar en el aire con un hechizo. Si alguien la hubiese visto entonces, alegre como una niña jugando con sus muñecas, se lo habría pensado dos veces antes de llamarla bruja o cualquiera de las otras cosas desagradables que solían decir a sus espaldas.




  Nicasia había planeado pasar la tarde tallando. Ya se había sentado y acababa de alargar la mano para coger la cabecita en la que trabajaba cuando se dio cuenta de que la pieza no estaba. La knocker hubo de caminar a la pata coja por toda la estancia, buscándola. No la había sacado de aquel cuarto. El misterio la iba poniendo más y más furiosa a cada momento. Finalmente, tiró de una cadena dorada que había junto al escritorio, varias veces y con todas sus fuerzas. Suerte que no tenía demasiadas, o la habría arrancado. Entonces, Traspiés, un bogan bajito siempre vestido de azul, abrió la puerta.




  —¿Ocurre algo, Nicasia? —preguntó, asustado.




  —¡No, es que me gusta hacer sonar la campana! ¿Eres idiota o le has dado vacaciones a tu cerebro? ¡Claro que pasa algo! ¿Alguien ha limpiado hoy aquí?




  —Qué va, te llevaste la llave.




  —¡Maldita sea mi sangre! ¿Alguien ha estado por estos pasillos?




  Traspiés lo pensó un segundo y dijo que no. Aprovechó para irse antes de que la cosa empeorase. Nicasia, con el bogan fuera de su vista, se acercó a los estantes y levantó de su sitio tres marionetas al azar. Varios listones de madera de la pared se deslizaron sobre sus engranajes para revelar un pequeño espejo redondo, con el cristal nublado por el tiempo.




  —Ayúdame a recordar —le ordenó Nicasia—. Despierta, charco del demonio, y dime. Hada o duende, ¿quién ha estado aquí hoy?




  —Sólo tú —respondió una voz lejana—. Entraste y saliste.




  Nicasia rumió la respuesta. Una idea cruzó por su mente, más dolorosa que una cuchillada.




  —¿Ha entrado algún animal?




  —Un gato negro —respondió el espejo.




  La knocker gritó y dio un puñetazo al cristal. Miles de trocitos volaron por el aire. Luego, volvieron a su sitio, y la superficie del espejo recuperó su aspecto. Nicasia tenía los nudillos en carne viva.




  —¡Dujal! —rugió—. ¡Escoria felina! ¡Hijo de mala gata! ¡Desdichado desecho de hada! ¡Lo sabía, tenía que ser él, miserable montón de estiércol! Voy a librar al mundo de su descendencia. ¡Esta vez se lo ha buscado!




  Nicasia volvió a encajarse el aparato ortopédico sobre la pierna. Cogió del armario su fiel trabuco y un viejo abrigo largo de cuero. El atuendo de caza.




  El otoño arrancaba con fuerza; los ocasos ya eran más largos y románticos. Para Nicasia la llegada del otoño sólo significaba que soplaba un viento de mil demonios, oscurecía antes y había más humedad. En aquel momento pensaba tan sólo en la manera de atrapar un gato. Los gatos son rápidos y escurridizos, demasiado ágiles para alguien de movilidad limitada. Esas pequeñas bestias saben esconderse a conciencia y ocultar su rastro. Es menester un cazador muy bueno para atraparlos, y ella no lo era, pero conocía a alguien que tenía todas las cualidades necesarias y alguna más. Encontrarle no era difícil, sólo hacía falta llegar a un sitio discreto. En este caso se trataba de un callejón sin salida, estrecho, oscuro y maloliente, cercado por altas paredes grises al que no daba ninguna ventana porque nadie en sus cabales querría ver un lugar tan deprimente como aquél. Estaba justo detrás de la Carbonería. Sólo tuvo que salir por la puerta trasera de su taller, sacar de su bolsillo una piedra que parecía vulgar y lanzarla contra el suelo. Produjo un crujido seco, y el suelo se abrió bajo sus pies. El secreto residía en cargar la piedra con malos deseos. El odio bien enfocado puede causar mucho daño; sólo hay que saber usarlo del modo apropiado. Para abrir grietas, por ejemplo.




  Nicasia se aseguró de que no la viera nadie y entró en las alcantarillas. No tuvo que andar mucho; a los pies de la entrada había una gran piscina de agua estancada. Solía estar llena de ratas, aunque últimamente escaseaban.




  —¡Boros! —gritó Nicasia—. ¡Deja de jugar, sé que estás ahí!




  Del agua emergió una cabeza adornada con una cresta de pelo verde. La piel era pálida, verde también. Dos ojos de reptil observaron a Nicasia. A la cabeza le siguió un cuerpo alto y delgado. Boros vestía una túnica tan desteñida que era imposible adivinar su color original, y un pantalón negro que le venía grande. Estaba descalzo, empapado. Abrazó a Nicasia y la levantó del suelo sin esfuerzo.




  —¡Vale, vale! También yo me alegro de verte. Vengo a proponerte un juego.




  El chico serpiente la soltó con delicadeza.




  —Se trata de Dujal; necesito que lo encuentres. Tú puedes hacerlo.




  Asintió con una sonrisa que en otra cara habría sido agradable, pero que en la suya resultaba inquietante y peligrosa.




  —Quieres que salga de caza —dijo.




  —Sí —respondió Nicasia—. Nadie tiene mejor olfato que tú. Pero no quiero que te lo comas. Recuerda que ya no haces eso. Recuérdalo.




  La serpiente hizo un mohín; sin embargo, asintió y regresó al agua.




  —Lo encontraré. Si está escondido, yo sabré dónde.




  —No lo dudo —dijo Nicasia.




  Boros se deslizó por las cloacas. Nicasia también se fue. Encontrar a Dujal ya no era un problema; antes o después, el chico serpiente daría con él. Además, hacía menos de una semana desde su última comida, así que aún no debía de tener hambre. No era peligroso, no más de lo necesario.




  Sólo quedaba una visita por hacer. Luego, a esperar.
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  Donde se explica la discreción de los burdeles




  y se habla con buenos amigos




   




   




   




   




  Dicen que cuanto más caro es un burdel, más discreto es el local que lo acoge. La casa de Marsias debía de ser carísima. Ni siquiera tenía nombre. Sus clientes solían decir que iban a «darse un baño» o «donde Marsias», y ya no hacía falta añadir nada más. El burdel tenía, además, el privilegio de estar tras la muralla del Barrio Real, tan cerca de los jardines de Palacio que se podía oír el trino de los pájaros y el soniquete de los grillos. Se trataba de una antigua casa señorial cercada por un muro en color albero enterrado en hiedra y matas de parra. Un extenso jardín, muy distinto a los de Palacio, ocupaba la mitad de la propiedad. Nicasia conocía bien el sitio; se había construido gracias a ella, y estaba ligado a ciertos recuerdos de ésos de los que no gusta hablar.




  Golpeó el aldabón de la vieja puerta verde. Por el día oficiaba de portero el joven Rashid, un niño cándido que no hacía preguntas. Pero esta vez acudió Mesalina, la sobrina de Marsias, así que a Nicasia quien le abrió la puerta fue una sátira semidesnuda. Aunque, si lo pensaba bien, la ceñida túnica de seda era lo más decente que la ingeniera había visto vestir a Mesalina hasta la fecha. Ambas intercambiaron una larga mirada.




  —¿Hoy no entras por la puerta de atrás? —preguntó al fin Mesalina.




  —Pues no, hoy entro como un cliente cualquiera. Debe de ser un día especial. Yo entro como un cliente cualquiera y tú no vas enseñando los pechos.




  Mesalina se obligó a sonreír.




  —¿Eso quiere decir que vas a pagar por algún servicio?




  —No soy tan cualquiera… —replicó Nicasia—. Mejor nos dejamos de cortesías, cortesana, y me llevas a ver a tu tío, nuestro querido Marsias.




  —Me cuesta pensar que mi tío sea querido para ti.




  —Sí, pensar es complicado. No te canses. Limítate a llevarme con él.




  Cruzaron el patio de entrada y pasaron al jardín, iluminado ya por linternas colgadas de las ramas. Nicasia estaba orgullosa de aquellas luces; las había diseñado con cariño, tenues lámparas de papel rellenas de luciérnagas. Daban un encanto especial. Entre los árboles y los setos del jardín se alzaban carpas de gasa y chozos de ladrillo rojo. Algunos eran baños cubiertos con cúpulas, otros eran alcobas de varias puertas. Los habituales del burdel llamaban a estas últimas «los aposentos». Allí dentro ocurrían cosas tan jugosas que muchos se habrían dejado mutilar con gusto sólo para espiar a sus ocupantes durante unos segundos.




  Nicasia nunca los usaba. Sabía que el chantaje era una práctica usual allí, porque las mirillas ocultas también eran cosa suya. «Tengo que proteger mi negocio —solía decir Marsias—, y conocer las debilidades de ciertos clientes es un buen modo de asegurarme de que no se pongan en mi contra.»




  Mientras caminaba, Mesalina iba dando instrucciones al personal. Aún era temprano, pero los clientes llegarían en breve, y el ritmo era frenético. Mesalina lo supervisaba todo: desde las bebidas hasta los aposentos. La fama del burdel era intachable, y tanto Marsias como su sobrina se la tomaban en serio, aun sabiendo que el principal reclamo de la casa eran precisamente ellos. Mesalina era una sátira hermosa. Tenía la piel morena y castaños los ojos, del color de la canela. El cabello le caía hasta la cintura, una cascada de fuego rizado. Había nacido para ejercer el amor, y le encantaba. Atendía cada vicio con una maña a la altura de su belleza. No había prostituta más requerida en toda la ciudad. Junto a Marsias formaban un equipo terrible que había convertido un burdel del tres al cuarto en un negocio tan rentable que inspiraba respeto.




  Llegaron hasta el rincón del jardín donde solía descansar el jefe.




  —Os dejo a solas —comentó Mesalina con aquella sonrisa que tanto odiaba Nicasia—. Debo asegurarme de que las dríades no se tapan más de la cuenta.




  —Sí… Hay que cuidar los detalles.




  —Te veo gruñona. Seguro que eso lo arregla Marsias. Adiós. ¡Y disfruta!




  —Se puede ser más… —murmuró la knocker para sí.




  Mesalina la sacaba de quicio.




  —¡Espero que sí se pueda! —proclamó un vocejón grave y alegre.




  Marsias estaba instalado en su hamaca. Era un sátiro gordo y corpulento, muy alto, que llevaba encima la menor cantidad posible de ropa, no importaba el frío que hiciera. Tenía una densa barba negra a juego con su melena crespa, y lucía una colección de tatuajes por todo el cuerpo. No era un príncipe azul ni un guapo galán de mentón afilado, pero su encanto silvestre y su olor, su energía primitiva y su infalible instinto para el trabajo de cama, volvían loco a cualquiera en la primera cita. Se decía que era un amante inolvidable, algo fuera de toda duda si uno conocía la enorme lista de clientes que lo solicitaban.




  El sátiro se incorporó, rascándose, al tiempo que ahogaba un bostezo.




  —Hacía mucho que no venías a verme. Te he echado de menos.




  —¡Ah, guárdate esos cumplidos para los clientes! Yo sé de sobra lo que hay.




  —Y tú guarda el veneno para alguien que lo merezca más que yo, Malbicho. Eres mi amiga, no mi clienta. ¿Te he cobrado alguna vez?




  —¿Te he cobrado yo? —replicó Nicasia.




  —Vaya, sí que estás enfadada. Entremos en casa, empezaremos de nuevo. ¿Te apetece beber algo?




  —Cualquier aguardiente que tengas me viene bien.




  —Te diría que es un poco temprano para comenzar tan fuerte, pero… ¿quién soy yo para moderar los vicios de nadie?




  —En estas circunstancias mejoras mucho callado.




  Marsias suspiró sin ofenderse. Conocía los estados de ánimo de la knocker y el tiempo que llevaban juntos le había enseñado a no tomarse sus ataques como algo personal. Se puso en pie desperezando la mole que tenía por cuerpo y la guió hacia la discreción de sus habitaciones. Marsias era muy ordenado; tenía largas filas de estanterías repletas de libros. Aquel rincón era su refugio; dentro no se ejercía bajo ningún concepto. Allí podía desconectar, era su santuario.




  Marsias trajo una jarra y dos vasos y ofreció asiento a su invitada.




  —Insisto en que hace mucho que no venías —dijo Marsias mientras llenaba los vasos—. La última vez no estuvo mal.




  —Tengo mucho trabajo, y otros asuntos que no son trabajo pero que estorban como si lo fueran. Además, Dujal ha estado en casa y me ha robado. Tengo que encontrarle.




  El sátiro suspiró dramáticamente y le dio un sorbo a su vaso.




  —¿Ya estáis los dos otra vez? Lo hace porque adora buscarte las cosquillas, y tú te dejas. Es una historia de nunca acabar.




  —Quiere retarme una y otra vez, y yo nunca le dejaré ganar.




  —Ese pulso de poder que mantenéis está muy lejos de ser normal. ¿Por qué no admitís los dos de una vez que os gusta pelearos?




  Nicasia dio un golpe en la mesa.




  —Una estupidez más y te tragas el vaso.




  —Vale —contestó su amigo, conciliador—. ¿En qué puedo ayudarte?




  —Me ha robado la cabeza de una de mis marionetas, y seguro que no la quiere para nada bueno.




  —¿Qué mal te puede hacer una marioneta a medio tallar?




  —Magia simpática: yo he tallado esa cabeza, es mi trabajo, mi esencia está en ella. ¿Para qué se iba a arriesgar a entrar en mi habitación? Nunca lo había hecho antes. Pudo llevarse cualquier cosa de más valor. Escogió eso por algún motivo y, sea lo que sea, no es nada bueno.




  La ingeniera vació la bebida de un trago, se secó los labios con la mano y volvió a servirse. El sátiro hacía bailar el contenido de su vaso, pensativo.




  —¿Estás completamente segura de que esto es cosa de Dujal?




  —No lo dudes —dijo Nicasia—. He venido porque si alguien puede enterarse de qué está pasando ése eres tú.




  —Siempre estoy encantado de ayudarte, Nicasia, pero ¿no crees que estás algo paranoica? Quizá sea una travesura inofensiva. El phoka es un incordio, pero no hace las cosas con maldad. Tan sólo le gusta llamar la atención.




  —Lo defiendes —protestó Nicasia—. Siempre lo defiendes. ¡Lo proteges!




  Marsias acercó su silla a la knocker y la miró a los ojos.




  —Te protejo a ti. Trato de que te calmes. ¿Qué vas a hacer? ¿Pasarte toda la noche correteando por la Corte detrás de un rumor? Has estado trabajando mucho; descansa, y mañana verás las cosas de otra manera.




  Nicasia tuvo que hacer un esfuerzo por apartarse. En realidad, le tentaba acercarse y dejar de hablar, pero sabía que eso era lo que pretendía el sátiro.




  —No pienso quedarme aquí contigo —declaró.




  Marsias hizo un falso mohín de disgusto y la tomó por la cintura. Nicasia no se resistió más de lo habitual, así que se animó a besarle el cuello.




  —¿Seguro que no puedo convencerte? —le preguntó él entre beso y beso.




  Ella buscó la boca de Marsias y lo besó. Siempre era algo torpe y tensa en los primeros besos, como si llamase a la puerta de un desconocido para pedirle un favor, pero el sátiro adoraba aquella reticencia y sabía cómo quebrarla. Sin embargo, en esta ocasión Nicasia se apartó con tanta violencia que Marsias estuvo a punto de caer de la silla.




  —¡No voy a quedarme aquí mientras Dujal trama vete a saber qué! —gritó—. ¡No puedo creer que estés intentando enredarme!




  Marsias se encogió de hombros.




  —Enredarte no era lo que pretendía —dijo mientras le ponía una mano en el hombro—. Sólo trataba de que te quedases por las buenas…




  —¿Qué? Pero ¿qué infiernos di…?




  No acabó la frase. Marsias había susurrado un hechizo de sueño. Nicasia se derrumbó en los brazos del sátiro. Marsias sabía que a veces Nicasia podía pasarse días sin dormir, enfrascada en un invento o en alguno de sus asuntos turbios, y entonces su conducta se volvía errática. Temía que eso le estuviese ocurriendo ahora, así que la dejó en la cama, le quitó el aparato de la pierna con cuidado y la tapó con una manta. Cuando dormía parecía distinta; sin el ceño fruncido ni los labios apretados, Nicasia no resultaba tan amenazadora. Marsias adoraba su piel albina. Los knockers no se limitaban a ser pálidos sino que parecían hechos de nieve, y la ingeniera no era una excepción; hasta el cabello lo tenía blanco; se le rizaba a la altura de las orejas largas y picudas.




  Marsias salió de la habitación con cuidado de no despertar a su invitada. Si quería enterarse de qué estaba pasando entre Dujal y Nicasia era conveniente hacer averiguaciones. Sabía exactamente a quiénes acudir.
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  Encuentros en la sombra




   




   




   




   




  Cuando tu pelo tiene el tacto de la estopa y se empeña en ignorar las órdenes de cualquier cepillo, peinarse no es tarea agradable. Nicasia dedicaba a esta labor las primeras horas de la mañana. Aprovechaba de paso para ensayar insultos y maldiciones varias. Aquello la hacía empezar el día de mal humor.




  Despertar en casa de Marsias tampoco ayudó a mejorar su ánimo. El único motivo por el cual todavía no había nada ardiendo era que estaba en uno de los baños y el agua le llegaba al cuello. El agua había hervido ya dos veces con ella dentro. Volvía a estar tibia cuando la enorme boa apareció de la nada. Nicasia arrojó a Boros su cepillo.




  —¡Cambia de forma ahora mismo! —gritó con cierta nota de pánico en la voz. Cuando era serpiente, el comportamiento de Boros podía ser incontrolable, instintivo. El muchacho obedeció y la miró desconcertado.




  —Tengo noticias. —Su voz hacía eco en las paredes.




  —¿No podías dármelas cuando estuviese un poco más vestida? —gruñó ella girándose—. Sé que no hay mucho que ver… Pero, mira, me gusta elegir a quién quiero enseñárselo.




  Boros ladeó la cabeza como un perrillo confuso ante su amo, incapaz de entender la broma. Habló de nuevo.




  —Sé dónde está el gato.




  —¿En serio? —Nicasia olvidó su recato—. ¡Eres el mejor cazador del mundo!




  Boros no la oyó; estaba ocupado observando el reflejo oscilante del agua sobre las paredes. Nicasia aprovechó para conjurar dos brazos de agua que la sacaran de la piscina y se vistió en un santiamén, sin secarse. Cuando estuvo lista sacó a Boros de su éxtasis con un silbido.




  —¡Vámonos! Ya habrá tiempo luego para efectos ópticos.




  Salieron a toda prisa del burdel. Marsias los vio desde la reja de acceso al jardín cuando ya cruzaban el patio de entrada y la puerta verde.




  —¿Adónde vais? ¡Nicasia, tengo que decirte algo!




  —¡Ya me lo dirás más tarde! —respondió ella mientras el niño Rashid, el portero diurno, les abría la puerta y los despedía—. Boros, ¿Dujal está lejos?




  Boros se rascó la cabeza y dudó antes de contestar.




  —Para mí no —dijo.




  —Qué chistoso eres. Tengo algo difícil lo de correr, ¿lo sabías?




  Como respuesta, Boros la cargó a hombros y echó a correr. A Nicasia le sorprendió tanto que olvidó que tenía que protestar. Boros sabía ser discreto. Incluso corriendo por las estrechas callejas de la Corte con un bulto a sus espaldas, nadie reparaba en él. Era una ráfaga de viento. Nicasia no conocía demasiado sobre su raza. Los goblins los llamaban «Ancestrales». Bestias salvajes, antiguos monstruos de los cuentos que los aterrorizaban. Si los goblins, que solían presumir de no asustarse ante nada ni nadie, los temían, era porque había que hacerlo. El chico serpiente, como los peores temores, sólo era visible cuando estaba oscuro. En las calles, a plena luz del día, era imposible verlo. Las hadas se apartaban de su camino sin saber por qué, se sacudían con un escalofrío repentino y seguían con sus labores como si nada hubiera ocurrido.




  Cruzaron las puertas de la Corte, y los soldados se limitaron a apretar sus lanzas para después continuar revisando productos y cobrando el portazgo, sin siquiera extrañarse por el súbito momento de pánico. La ciudad quedó atrás, y conforme entraban en el bosque, Boros aminoró la carrera. De vez en cuando sacaba su lengua bífida y la hacía vibrar. Parecía seguir un sabor colgado en el aire. Tras un rato sorteando árboles y arbustos, hallaron un claro presidido por una torrecilla de piedra negra de la que manaba una corriente de agua, un hilo apenas cargado de hojas y barro. La knocker no podía creerlo. Saltó de la espalda de Boros hipnotizada. Hacía mucho tiempo desde la última vez.




  —No está —dijo Boros con la lengua entre los labios y el oído atento—. No, el gato no está. Creo que estamos solos.




  Nicasia se alejó un poco. Deambulaba con los puños apretados.




  —Maldito bastardo… —susurró—. Ahora sí que no tengo ni idea de qué trama.




  —¿Conoces este sitio, Nicasia?




  —Antes solía reunirse aquí la Hueste Invernal.




  —¿Antes de qué?




  —Antes de que lo prohibieran —contestó Nicasia.




  Boros se arrodilló sobre un palmo de suelo sin hierba y posó los dedos.




  —Aquí la tierra está muerta.




  —La tierra muere donde se vierte sangre de goblin.




  —¿Quién? ¿Quién sangró?




  —Yo.




  No podía creer que Dujal la hubiera arrastrado al sitio donde había peleado contra Urakarnake hacía tantos años. El phoka había ido demasiado lejos con la broma. Pensaba hacérselo pagar muy caro. Nicasia examinó el claro de la torre en busca de pistas, de algún rastro. De repente tuvo una idea.




  —Está buscando un escondite… —murmuró señalando la torre.




  —¿Qué has dicho? —preguntó Boros.




  —Ven conmigo. Tienes que ayudarme a abrir la puerta.




  Boros se acercó a la puerta de la torre, cubierta de hiedra.




  —Ésa no. Sígueme.




  Nicasia se inclinó sobre el arroyo, se remangó la camisa y metió un brazo hasta el codo. Tiró y sacó una gruesa cadena.




  —No te quedes mirando, ¡ayúdame a tirar! Tienes más fuerza que yo.




  Boros obedeció. La cadena crujió en sus manos. Brotó un chasquido de la base de la torre y apareció un hueco entre las piedras, una entrada secreta. El agujero olía a cueva vieja, a sueños muertos.




  —Vamos —dijo Nicasia antes de entrar por él—. Y presta atención.




  Dentro estaba oscuro, pero no les importó mucho. Nicasia y Boros podían ver en la oscuridad. Tampoco es que la estancia tuviese algo digno de ver. Era una habitación vieja llena de moho, el sótano bajo el escenario, que se empleaba de almacén. En un rincón dormitaba un bulto tapado con una lona roñosa. Nicasia levantó una esquina. Era una caja de embalaje de madera; dentro había cuerdas, luces… cosas para montar una función.




  —No sé lo que se trae entre manos. ¿Se te ocurre algo, Boros? —Al alzar la vista se percató de que hablaba sola—. Sí, Boros, lárgate sin avisar.




  Algo se movió entre las sombras. Antes de darse cuenta Nicasia ya lo tenía encima. Un golpe la arrojó al suelo. Nicasia trató de ponerse en pie, o al menos evitar el garrote que bajaba hacia ella, pero Boros recibió el palo en su lugar. El Ancestral era duro: lo encajó sin acusar el menor daño. Abrió el pecho de su agresor con dos cuchillos surgidos de sus mangas.




  Estalló un disparo en el sótano, y una segunda figura cayó. Tenía la nariz y la boca cubiertas por una pasta rosa, y luchaba por quitársela. Nicasia dejó el trabuco en el suelo, susurró unas palabras y ocultó su cuerpo con una sombra negra y espesa para no dejarse ver.




  —¿Cómo osáis atacarme? —Su voz era otra. Vibraba de forma aterradora.




  Uno de los atacantes lloriqueaba encogido en el suelo. El otro pugnaba por quitarse la pasta pegajosa que le impedía respirar.




  —Deja de moverte —aconsejó Nicasia a este último—. Contén la respiración el tiempo suficiente y quizá sobrevivas.




  Luego se dirigió al que estaba herido en el pecho. Era un leprechaun. Éste, al verla, mudó su dolor al pánico. Se arrodilló ante ella.




  —¡Señora…! ¡Dama…! ¡No sabíamos que era usted! ¡Dama RecorreTúneles! ¡Perdónenos!




  —¿Qué hacéis aquí? Este lugar está prohibido para los Invernales.




  —¡Lo sabemos, señora, pero…!




  —¿Me desobedecéis?




  —¡No, señora, nosotros nunca! —El leprechaun intentó besarle un pie.




  —¡Tu amigo se asfixia! —indicó Nicasia haciendo tronar su voz falsa—. Vamos, dime qué estáis haciendo aquí. Habla y le quitaré el pegamento de la cara.




  —Nada —gimoteó el duende temblando—. No hacíamos nada.




  —Tu amigo no te importa.




  A una orden de Nicasia, Boros agarró al leprechaun herido y lo irguió ante ella. Nicasia se mordió la mano y la apretó, sangrante, contra el pecho abierto del leprechaun, que trató de soltarse entre lágrimas.




  —¿Duele? —preguntó al infeliz—. Mi sangre es veneno… A tu amigo le queda poco, pero tú morirás con él. ¿Hablarás ahora?




  —Señora… —susurró el leprechaun con gran ahogo. Sudaba a mares. Boros estaba deseando soltarlo—. Es por un asqueroso phoka, Dujal, un Estival que nos debe dinero. No deja de esquivarnos. Optamos por seguirle y asustarlo.




  —¿Vinisteis a darle una paliza?




  —Eso queríamos, pero el phoka no estaba aquí, así que decidimos llevarnos sus cosas como pago. A vosotros os hemos confundido con ladrones, Dama.




  —¿Desobedecéis mi prohibición de no pisar este lugar para robar un puñado de tristes baratijas? ¿Permitís que un miserable ratero os burle? —Nicasia no se molestó en gritar. Susurraba su desprecio—. Suéltalo, Boros.




  Boros obedeció. El duende cayó al suelo temblando.




  —Nos vamos —le dijo Nicasia.




  —Señora, por todos los dioses… —rogó el herido.




  Nicasia señaló al que tenía la masa rosa en la cara.




  —Quítasela —ordenó a Boros.




  Boros le arrancó la plasta de un tirón. El duende boqueó en busca de aire. La knocker le puso en la mano un frasco de barro sellado con cera.




  —Es el antídoto de tu compañero. Decide si quieres dárselo. Aunque él no se apiadó de ti precisamente.




  Se dirigió a la salida.




  —Os prohíbo tocar nada de lo que hay aquí. Me pertenece.




  Fuera los esperaba la luz del sol. El Ancestral cerró la entrada volviendo a tirar de la cadena. Nicasia deshizo las sombras que la cubrían.




  —Lo que tengo que aguantar… Menuda gentuza.




  —Seguimos sin saber nada del gato —comentó Boros mirando al cielo.




  —Sabemos algo más. Pero ya ataremos cabos más tarde; ahora no estoy de humor. Seguro que Dujal vio acercarse a esos dos cretinos y salió huyendo. No lo encontraremos por aquí.




  —¿Por qué no quieres que vengan a este lugar?




  —Porque aquí murió alguien que me importaba —respondió Nicasia.




  —¿Quién? —le preguntó Boros.




  —Yo.
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  Lo que Musaraña sabía




   




   




   




   




  Si alguna vez visitas el reino de TerraLinde, gobernado por su majestad la reina Silvania, querrás conocer la Corte de los Espejos, su capital. Dentro de sus murallas, podrás pasearte por su mercado o saturar tus oídos con el ruido infernal del Barrio de los Constructores. Incluso puedes pasarte por la casa de Marsias, si ésas son tus inclinaciones. Pero si necesitas posada, todos te recomendarán la Carbonería, no sólo porque la comida es excelente y las habitaciones están limpias, sino porque conocer a Costurina te alegrará el día, y es que en este o en cualquier otro reino no hay otra cocinera como ella. Es una bogan bajita, de ojos azules. Sus trenzas rubias revolotean entre las mesas como las colas de una cometa un día de viento, y su falda baila al ritmo de unos pies ligeros. La única pega de la Carbonería es su dueña, pero casi nunca está, por suerte. Prefiere trabajar sola en su taller del sótano, porque es, todos lo saben, una redomada bruja.




  Nicasia gruñó mientras abría la puerta. Aún faltaba un rato para la hora del almuerzo, así que el comedor estaba tranquilo. Junto a la entrada dormitaba un perrazo enorme, un mastín de color gris que levantó su cabezota al verla entrar y la contempló con sus ojillos acuosos sin mucho interés.




  —Buenos días, Martín —lo saludó Nicasia—. ¿Un día tranquilo?




  —Tranquilo —contestó el perro sin mover un músculo.




  —Tú qué vas a decir…




  La knocker dedicó un gesto vago a Traspiés. El pequeño bogan atendía la barra. Nicasia entró en la cocina. A esa hora las ollas borboteaban sobre el fuego y el olor era sencillamente estupendo.




  —Creo que a esto le falta un poco de algo —comentó la ingeniera levantando una tapa y metiendo la cuchara en la cacerola.




  Costurina se acercó con los brazos en jarras.




  —Buenos días a ti también. ¿Dónde te habías metido? Llevas ausente desde ayer; te he estado buscando. ¿Has vuelto sólo porque tienes hambre?




  —Y porque necesito hielo —añadió Nicasia abriendo la fresquera y poniendo algunos trozos en un pañolón—. ¿Por qué me buscabas?




  —Ayer por la tarde llegó un correo de Palacio y te dejó esto.




  Costurina sacó un sobre de entre los tarros de especias. Estaba lacrado, y llevaba impreso un escudo de armas azul y plata. Nicasia lo cogió y lo guardó en un bolsillo de su chaleco sin abrirlo. Se aplicó el hielo sobre la nuca.




  —¿No abres el sobre? —le preguntó Costurina.




  —Ni falta que hace. Es de Lord Aznel. Malditos aen sidhe, con su infinita belleza y sus nombres acabados en «-el». El noble Lord Aznel anda escaso de dinero. Que me cuelguen si no puede esperar un par de días.




  Nicasia recibía a menudo cartas de nobles sidhe, bien por asuntos relativos al Parlamento de los Sueños, bien porque buscaban los servicios de su taller. Los títulos nobiliarios eran casi en su mayoría privilegio de ciertas familias sidhe, elfos de la vieja sangre; el resto de las hadas eran gentiles, gente sencilla exenta de honores. Nicasia era parte de la masa plebeya, pero aun así había conseguido tener cierta influencia en Palacio. Su papel en la Guerra de la Reina Durmiente y su trabajo como reputada artesana le habían proporcionado prestigio entre los nobles del Alto Consejo de su majestad, pero esto no quería decir que sintiera el menor aprecio por ellos. La guerra, además de influencias, le había dejado demasiados rencores.




  —¿No es uno de tus mejores clientes? —comentó Costurina.




  —He dicho que puede esperar. No me des la tabarra.




  Costurina quiso protestar, pero lo pensó mejor y desvió su atención al guiso que tenía delante. Más zanahoria. Cogió un manojo de la despensa y las lavó para pelarlas y trocearlas. Nicasia se sirvió un plato de la marmita del estofado. Comió en silencio, sentada en un rincón, sumida en negros pensamientos. La fiel Costurina conocía los arrebatos de mal humor de Nicasia. Mejor dedicarse a sus guisos y tener la mañana en paz.




  Musaraña, la otra cocinera, entró meciendo su falda verde, bajo la cual se adivinaban unos relucientes zapatos amarillos. La bogan llegó como un ciclón, con la respiración entrecortada y los ojos relucientes.




  —¡No te vas a creer de lo que me he enterado! —Estaba tan excitada que no reparó en Nicasia. Costurina intentó avisarla, pero no le dio tiempo—. ¡Dujal dará un número de marionetas en…!




  La interrumpió una cuchara al caer al suelo y un ataque de tos. Al descubrir que era Nicasia quien se ahogaba, Musaraña deseó que la fulminara un rayo. Corrió a esconderse al amparo de Costurina, que se había quedado paralizada con una zanahoria en la mano a medio pelar.




  —¿Qué has dicho? —gritó Nicasia escupiendo una patata.




  —¡Nada! —graznó Musaraña—. ¡No he dicho nada!




  —¿Nada? ¿Crees que soy sorda o sólo idiota? —Nicasia se levantó, se limpió las lágrimas y cerró la puerta de la cocina—. ¡Dímelo! ¡O nadie saldrá de aquí hasta que se pudra el infierno!




  —Cálmate, Nicasia —le rogó Costurina—. Ella no ha hecho nada. Si te calmas, te lo contará todo. ¿Verdad, Musaraña?




  —¡Sí, sí! —afirmó Musaraña—. ¡Claro que sí, por supuesto! ¿Me puedo sentar? Las piernas me flojean.




  Nicasia cogió una botella de vino de la alacena, llenó un vaso y se lo ofreció a Musaraña. Ésta examinó el vaso.




  —¡Bébetelo, que no es cicuta! —exclamó Nicasia. Musaraña venció sus reparos y ventiló el vaso—. ¡Estupendo, sigues viva! Ahora, cuéntame eso de Dujal…




  La bogan aún dudaba. Costurina le dio un pellizco.




  —Está bien… —cedió—. Anoche se presentó en casa; le dejé entrar porque me debe dinero.




  —¡Ja! ¿A quién no se lo debe?




  —Llegó muy tarde, y me dijo que estaba pelado. Me dio pena. Al parecer, no se atrevía a volver a su casa porque lo buscaban unos leprechauns…




  —Ya —la interrumpió Nicasia—. De modo que te doró la píldora para meterse en tu cama y no pagarte ni un céntimo.




  Musaraña agachó la cabeza, roja como una guinda.




  —¡No es nada de lo que haya que avergonzarse! —la apoyó Costurina—. Dujal es tan guapo… Caer en la tentación de vez en cuando no le hace mal a nadie.




  —Al grano —rogó Nicasia—. Musaraña, ¿qué te dijo acerca de las marionetas?




  —Que podría pagarme dentro de tres días, porque piensa ofrecer un número de guiñol muy especial.




  —¿Te dijo dónde?




  —No. —Musaraña apartaba la vista cuando mentía. Nicasia, al tanto, le agarró un brazo con fuerza, pero la cocinera cobró valor—. ¡No pienso decírtelo!




  —Ya lo creo que sí —aseguró la knocker. Juntó el índice y el dedo corazón de la mano derecha, la alzó hacia Musaraña y tiró del aire.




  Musaraña sintió que una garra le arrancaba las palabras de la garganta.




  —¡En la Torre Oscura! —gritó—. Pero nadie de la Hueste Invernal está invitado.




  Cayó de rodillas. Costurina se apresuró a ayudarla lanzando a Nicasia una mirada llena de reproche. Nicasia no la vio. Estaba petrificada. Si aquello era cierto, Dujal iba a traerle serios problemas.




  —¡Eres un monstruo! —aulló Musaraña—. ¡No tenías derecho a hacerme eso!




  Nicasia la ignoró. Sacó un silbato de plata de un bolsillo de su abrigo, abrió la puerta de la cocina y sopló para llamar a Martín. El phoka se presentó al instante; había dejado su forma perruna y ahora era un tipo fornido que vestía un guardapolvo rojo. Del perro sólo quedaban los mofletes, algo mustios, y dos colmillos sobre el labio inferior.




  —¿Llamabas? —preguntó.




  —Llévate a la señorita Musaraña a casa de Marsias —le susurró al oído—. Estará allí tres días. —Nicasia dio a Martín una bolsita de terciopelo—. Para gastos. Dile a Marsias que no la deje salir hasta que yo lo diga y que le haga disfrutar.




  Martín se echó a la bogan al hombro sin acusar las patadas, puñetazos e insultos que le caían encima. Costurina se plantó ante la puerta.




  —Te estás pasando, Nicasia.




  —Tú no sabes las cosas que hago cuando me paso. Y si no quieres saberlo, quítate de en medio y deja ir a Martín.




  —¿Vas a hacer esto sólo porque estás enfadada con Dujal?




  —¡Resulta que ahora tres días con Marsias son un infierno! —dijo Nicasia.




  Musaraña dejó de patalear al oír el nombre del sátiro.




  —¿Qué decís de Marsias? —preguntó desde las alturas.




  —Nicasia quiere mandarte con él hasta que Dujal termine su representación, para que no vayas a advertirle —respondió Costurina indignada.




  —¿Paga ella? —preguntó Musaraña.




  —Sí, pero ésa no es la cuestión, es un abuso de auto…




  —Me parece bien —razonó Musaraña deteniendo su pataleta—. Dujal me debe dinero. Y así Nicasia me compensa por eso que me acaba de hacer.




  Martín salió de la cocina con el fardo a hombros.




  —Sigo pensando que te has pasado —insistió Costurina.




  —Como si eso me importara —contestó Nicasia. Antes de irse, dio un consejo a la cocinera—: No se te ocurra ir a ver esa obra.




  —¿Por qué debería hacerte caso?




  —Obedece.




  —Fuiste mi tutora, Nicasia, no mi madrastra. Yo decido a dónde voy.




  Nicasia observó a Costurina con disgusto. Ya no era una niña, pero cuando has visto crecer a alguien bajo tu techo es difícil no mostrarte protector.




  —Esto ya no tiene nada que ver con Dujal. Es algo mucho más grave. Hazme caso: no vayas a la torre.




  —¿Mucho más grave? ¿No puedes ser más clara?




  Su jefa le regaló una sonrisa fúnebre.




  —Puede que dentro de tres días se rompa una vieja tregua, y si eso ocurre no querrás estar cerca.
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  Donde se hacen preparativos




   




   




   




   




  Después de que Martín se llevara a Musaraña, Nicasia se metió en su taller. Durante dos días todo estuvo en calma en la Carbonería. Se redujeron las peleas, las carreras, las amenazas, no hubo humillaciones, insultos, y nadie lloró. Costurina estaba tan crispada que le daban ganas de tirar platos contra las paredes y ponerse a gritar. Aquella calma la ponía de los nervios.




  Vivía con Nicasia desde que era una cría. El acuerdo era inmejorable: carta blanca para encargarse de los asuntos de la posada. La knocker prefería la soledad del sótano, así que se limitaba a repartir los beneficios, a firmar las facturas y a poner en su sitio a los clientes que se pasaban de listos cuando era necesario. A sus espaldas todos decían que para ser la jefa perfecta a Nicasia sólo le faltaba ser muda. Pero Costurina se había acostumbrado a su verbo venenoso y a su mirada, afilada y fría como un filo de escarcha. Quizá Nicasia no fuera convencional, quizá la bondad no fuera una de sus virtudes, pero a su modo sabía ser justa; Costurina no le pedía nada más. A cambio de esta libertad, sólo tenía que mantener sus narices fuera de los asuntos del taller. Era un precio pequeño, aunque no siempre resultaba fácil de pagar. A ratos, bajo sus pies, tronaban ruidos extraños y explosiones. A veces, gente muy importante bajaba las escaleras del sótano. Otras veces, era gente de aspecto siniestro. Sabía de sobra que allí abajo se cocían cosas ilegales y fascinantes. Hasta ahora había cumplido el trato porque era honrada y porque era sensata: su tutora tenía métodos para saber si alguien fisgaba en sus dominios. Costurina sospechaba, además, que había trampas, y si eso no era capaz de disuadirla del todo estaba Boros, que se movía silencioso y ligero como un rastro de humo, con su ropa demasiado grande y sus ojos amarillos. No, nada de cotilleos. Todos los días, si veía que la hora del almuerzo pasaba sin que la knocker asomase la nariz de su agujero, se armaba de valor y bajaba las escaleras con una bandeja que depositaba ante la puerta del taller. Nicasia era capaz de estarse días sin dormir, pero la gula era su punto débil. Le gustaba la buena mesa, y en especial los postres. El día que la yema tostada salía rica la knocker protestaba mucho menos. Jamás dejaba la bandeja sin tocar.




  Hasta ahora. Los últimos dos días Costurina había retirado los platos intactos. Nicasia no comía y no gritaba. Se fraguaba algo malo. Costurina se moría de impotencia y miraba la vajilla con cierta histeria.




  Si alguien se hubiera colado en el taller habría visto cosas sorprendentes. Nicasia estaba sentada ante su mesa de trabajo. La ropa, mal abrochada, le colgaba de cualquier manera, y el pelo le caía en mechones húmedos sobre la frente. El primer día no había hecho nada, sólo cojear desde su viejo sillón al tablero de dibujo, del tablero al tragaluz y vuelta al sillón, hasta que las piernas le dolieron tanto que tuvo que sentarse. Hacía muchos años que no estaba tan desesperada, ni tan furiosa. Dujal, el estúpido Dujal, bufón, payaso, cretino. La había metido en un lío enorme, y tenía que resolverlo con rapidez. A veces, la knocker se frotaba la pantorrilla; sus dedos recorrían los bordes de la cicatriz que había comenzado aquella historia. Era un gesto cansado, con olor a derrota.




  Desde que ganara la cicatriz, Nicasia llevaba una doble vida. Aquella noche ganó también la jefatura de la Hueste Invernal, sustituyendo al Viejo León, troll anciano de oportuna muerte que había acaparado el puesto desde hacía años, demasiados en opinión de ciertos confabuladores. Ninguna de las voces que tanto clamasen y conjurasen por su deposición podría haber imaginado que una adolescente desconocida ganaría el título de jefe. Nicasia tampoco; aquella noche estaba borracha, y entre sus planes no figuraba la lucha a muerte por la jefatura de ningún tipo de hadas. El caso es que ganó, ganó una pelea que no deseaba ganar, ganó un poder que no quería usar… Y perdió una pierna. Quizá de haber sido más sensata… Si se hubiera quitado de en medio, todo habría sido distinto. Era inútil pensar en ello, porque las cosas eran como eran. Para toda la Hueste Invernal, su jefa era una dama con el rostro oculto tras un manto de sombra a la que llamaban «la Dama RecorreTúneles». Era sangrienta e implacable, pero había logrado que la reina Silvania reconociera el poder y los derechos de los Invernales, y había instaurado un período de convivencia entre las Huestes. Antes se desangraban en constantes escaramuzas. Los nobles aen sidhe usaban a la Hueste Invernal como chivos expiatorios para justificar sus desmanes y sus intrigas, así que la Hueste Estival y la Invernal siempre se hallaban enfrentadas. En aquellos juegos de ambición solía morir quien menos lo merecía, sin importar el bando. La Dama RecorreTúneles puso fin a aquello. Era insólito que un Invernal trajera la estabilidad al reino. Decían que la Dama se entrevistaba en secreto con Silvania. Había conseguido cosas que molestaban a algunos, entre ellas seguir viva. Y seguía viva precisamente porque casi nadie sabía que la insoportable dueña de la Carbonería y la sanguinaria Dama RecorreTúneles eran la misma persona: una knocker llamada Nicasia, ingeniera del Gremio de Constructores.




  Lo que la hacía revolverse en su taller era un problema serio. Dujal, en su infinita estupidez, pensaba celebrar su función en la Torre Oscura. Debía de creer que era el sitio perfecto. Como los Invernales tenían prohibido ir, podría llevar a cabo su broma lejos de las garras de la knocker. Sí, era una buena idea. Ahora bien, también era el momento perfecto para que algún Invernal listillo tratara de desafiar la autoridad de su señora apareciendo en un lugar que tenía prohibido. Si la Dama no castigaba aquello con contundencia, sería el principio de una revuelta y el instante idóneo para que todos los que deseaban que las cosas volvieran a ser como en los viejos tiempo metieran baza. Nicasia no estaba dispuesta a permitirlo. Se lo habría advertido a Dujal, pero entre las escasas cualidades del phoka no se encontraba la sensatez; se reiría de ella y seguiría con su broma. Tenía que avisar a su majestad de forma discreta. Los nobles del Alto Consejo no debían enterarse de nada. Nicasia no confiaba en la lealtad de aquellos nobles. Algunos habían luchado contra su majestad en la guerra.




  Fue a su escritorio y sacó todos los cajones para desmontar sin dificultad una de las patas de la mesa. Dentro, en un pequeño hueco, había una libélula hecha de alambre tan fino que era casi invisible. Nicasia cogió de una estantería un rollo de seda gris ligera como un suspiro. Mojó la pluma en tinta celeste y escribió un breve mensaje en su lengua natal. Luego, lo metió en la cola de la libélula y sopló sobre las alas, que se movieron, con torpeza al principio, pero en cuestión de segundos ganaron tal velocidad que era imposible verlas. Con un delicado zumbido, el insecto metálico se alzó de la mano de la ingeniera y salió por el tragaluz desapareciendo en la claridad del día. Nicasia siguió su vuelo cuanto pudo. Allí iban las esperanzas de paz del reino y la seguridad de su propio pellejo.




  Después de enviar el mensaje bajó al taller donde montaba sus inventos, una habitación enorme, de techos altísimos de los que colgaban todo tipo de cacharros. Las paredes estaban forradas de estanterías repletas de libros y armarios desordenados. Varias claraboyas daban luz a la estancia. Nicasia se acercó a un pequeño armario, silbó y las puertas se abrieron para mostrar una habitación más pequeña que sólo contenía otro armario y una pila de cajones con etiquetas en las que al parecer no había escrito nada. Sacó del armario una mochila de lona y fue metiendo en ella cuerdas, poleas y herramientas que extraía de los cajones. Por último, sacó un fardo envuelto en tela encerada. Nicasia lo desenvolvió con cuidado y dejó al descubierto una espada corta y negra, muy sencilla, hecha por completo de obsidiana. Algunas tiras de cuero acomodaban la empuñadura a la mano.




  Nicasia la llamaba Cuervo. Esa espada había pasado por las manos de todos los jefes de la Hueste Invernal. No le gustaba nada tener que usarla, no sólo porque se le diese fatal la esgrima, sino porque le parecía que la piedra siempre estaba sedienta, y era una sed muy cara de saciar. No tenía funda. No le agradaba estar guardada. Nicasia regresó al estudio con el equipaje, se sentó en su sillón y se quitó los zapatos y las medias. Antes de seguir se detuvo para reunir valor y suspiró hondo. Ahora venía la parte que menos le gustaba. Cerró los ojos y puso los dedos índice, corazón y anular de la mano derecha sobre su aparato ortopédico. Recitó.




  —Donde sangre, hueso y carne reinan, sea la magia dueña.




  El metal siseó, se puso rojo y comenzó a fundirse con su pierna. Nicasia apretó los labios para no gritar. Golpeó la mesa. Al momento, el aparato había desaparecido. Nicasia inspiró y se puso en pie con un gesto ágil. El hechizo era desagradable, pero durante un tiempo no cojearía. Fue a su habitación y se cambió de ropa. Eligió una blusa y un pantalón hechos con una tela cuyo color cambiaba según le diera la luz, del gris al negro más absoluto. Eran prendas de sombra, útiles para pasar inadvertida. Se echó por encima una capa oscura que la cubría por completo y se tapó la cara con tres vueltas de bufanda.




  Salió del taller por una trampilla angosta que daba a las cloacas. Tras ella caminaba una discreta figura cubierta de escamas.




  Era la hora de la Dama RecorreTúneles.
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  Donde dos damas mantienen un diálogo poco cortés




   




   




   




   




  La cañería en que desaguaban las alcantarillas estaba a las afueras de la Corte. Un pequeño prado los separaba del bosque, donde la cruda brisa otoñal arrancaba hojas amarillas de las copas. Del cielo aún colgaban los últimos brochazos de rojo de un sol tardío. Nicasia esperó a la oscuridad antes de salir. Prefería evitar cualquier encuentro imprevisto. Boros sacaba la lengua, olisqueando impaciente. Balanceaba el cuerpo al ritmo de una música muda, la danza inquietante de las serpientes. El Ancestral tenía hambre, y eso no era bueno. La knocker lo observó en silencio: estaba cubierto de escamas y no quedaba rastro de su escasa mata de pelo, ni de la nariz. Mala cosa. Se estaba transformando sin darse cuenta.




  Con gran disimulo, Nicasia arrojó una piedrecita lejos de ellos. El chico serpiente saltó en la dirección del ruido y escupió un chorro de veneno. Aquello confirmó sus peores temores: Boros se había cansado de las ratas del callejón; quería algo más grande. El momento no podía ser más inoportuno. Se sentó en el suelo, mirándolo. Comprendía por qué las hadas consideran a los Ancestrales poco menos que bestias asesinas. Agazapado entre las sombras, Boros era invisible y aterrador; hasta ella se asustaba cuando asomaban sus instintos. Le dolía reconocerlo, pero debía pensar qué hacer con él.




  —Boros. Boros, escúchame —lo llamó con voz serena.




  Él se giró hacia ella y ladeó la cabeza como un perrito. La observó con atención, y a la vez la examinó como si fuese el mejor de los bocados. Nicasia tragó saliva. Estiró una mano y le acarició la cara. Era un tacto cálido y suave, como una piedra puesta al sol. Boros le tomó la mano y la mantuvo contra su mejilla. La knocker sabía que le gustaba que lo tocara, era algo que nadie más hacía, pero le costó disimular el sobresalto.




  —No podemos ir juntos. Estás cambiando.




  —Tienes miedo —dijo Boros. Su voz se había vuelto un silbido agudo.




  —Sí. —Le avergonzó admitirlo, pero mentir habría resultado ridículo. Nicasia tenía el corazón en la boca, y él podía oírlo—. Irás a la torre por tu cuenta, esperarás en los alrededores y sólo entrarás si yo te llamo. Vigilarás.




  Boros asintió, inexpresivo, y le soltó la mano.




  —No mates a nadie, ¿me oyes? Si lo haces nunca volveré a mirarte.




  —¿Y si tengo que hacerlo?




  —Esperemos que no haya que llegar a eso.




  Boros saltó fuera de la alcantarilla y se esfumó, visto y no visto. La knocker se frotó la cara. Esperaba no tener que arrepentirse de haberlo dejado marchar. Fuera reinaba la oscuridad. Era el momento de salir.




  En realidad, la Torre Oscura debía su nombre a la piedra de color plomizo que componía sus muros. No era en absoluto un lugar oscuro. Se alzaba, de hecho, en medio de un claro del bosque, reflejando los destellos de plata de un arroyo cercano. Perfecto para una cita romántica. Antaño, la torre era conocida como «el teatro del bosque», siendo un paraje muy transitado, hasta que algunos acontecimientos, en los que Nicasia había participado a su pesar, lo convirtieron en un lugar a evitar para la mayoría de los habitantes de la Corte. Nicasia tenía la intención de que siguiera siendo así, al menos hasta que ella pasara a la historia o hasta que los malos recuerdos dejaran de dolerle. La ingeniera cruzó el claro y tiró de la cadena oculta en el arroyo. Abrir la entrada secreta era difícil sin la ayuda del Ancestral, pero después de sudar y maldecir un rato, oyó el chasquido entre las piedras de la torre y el hueco apareció una vez más.




  En el interior la oscuridad era tan espesa que Nicasia tuvo la impresión de bucear en un frasco de tinta negra. Por suerte, ser en parte un goblin tenía la ventaja de proporcionarle una excelente visión nocturna. El sótano seguía igual, sólo que ahora los cajones estaban vacíos. Su contenido debía de estar ya en la planta de arriba, preparado para la función. Allí abajo sólo quedaba un bulto liado en una lona. La forma le resultaba familiar. Nicasia retiró la tela y sonrió; era el cadáver del leprechaun que los había molestado en su anterior visita a la torre; al parecer, el compañero del difunto no había considerado necesario darle el antídoto. Por la expresión de su rostro, la muerte había sido dolorosa. Dujal debía de haber escondido el cuerpo al toparse con él. Nicasia volvió a colocar la lona como la había encontrado y se limpió las manos en la ropa.




  La única manera de alcanzar la planta superior era por la trampilla que se empleaba para subir la tramoya al escenario. Nicasia ocultó allí su capa y, tras buscar un rato, encontró una cuerda que colgaba de la portezuela de la trampilla. Una escalera de madera en un pésimo estado se desplegó ante ella. Los pocos escalones que le quedaban gimieron bajo el ligero peso de la ingeniera, que se alegró de haberse librado por un tiempo de su cojera. De otro modo, subir le habría costado la propia vida.




  Sobre el escenario, las grietas del tejado de la torre dejaban pasar la luz de la luna. Nicasia examinó los muros de piedra y las vigas podridas. No estaban en buenas condiciones, pero podían servir. Sólo tenía que instalar las trampas en los lugares adecuados. Nicasia trepó hasta la madera del techo y extrajo algunas herramientas de su bolsa. Trabajó rápido y en silencio. No se le ocurrió pensar que podía no estar sola, así que se le escapó un grito al reparar en la compañía. A sus pies, en medio del escenario, una figura negra bordaba sobre un bastidor. Tenía el pelo de un hermoso color oscuro, brillante; una melena larguísima que rozaba el suelo. Su vestido negro y severo la cubría hasta la barbilla. Lucía encajes en el cuello y las mangas, ajustadas en los brazos para que no la estorbasen en sus labores de bordado. Era esbelta; tenía los dedos finos como patas de araña. Su piel mortecina y sus rasgos, pese a ser delicados, resultaban de una mustia palidez, ajada en exceso para ser hermosa. En todo el reino sólo DamaMirlo era capaz de bordar sin luz alguna en mitad de la noche. Esconderse era innecesario, estúpido. Probablemente, la señora llevaba mucho tiempo allí, esperándola.




  —Mis saludos, DamaMirlo —dijo Nicasia sin bajar al suelo.




  La dama de negro alzó la vista hacia ella. Tenía los ojos totalmente azules, sin iris ni pupila, sólo un azul deslumbrante. Sonrió con cortesía.




  —No hablo con enmascarados ni con grajos, Nicasia, así que baja y quítate esa bufanda de la cara.




  Nicasia obedeció de mala gana. Ningún disfraz, mágico o mundano, era capaz de engañar a DamaMirlo, camarera de la reina, consejera, espía y quién sabe qué cosas más. No había nada que temer. De momento, y aunque les pesara a ambas, estaban en el mismo bando.




  —La reina recibió mi mensaje, por lo que veo. —Nicasia deshizo las sombras que ocultaban su rostro.




  —Saludar con una obviedad no es propio de ti y me hace perder el tiempo, así que seamos directas. —DamaMirlo buscó algo en su costurero.




  —Está bien —replicó Nicasia—, dejemos los modales. Estamos en un lío.




  —¿Estamos? No, querida, lo estás tú.




  —No te pongas cariñosa conmigo. Estamos en un lío, porque si mañana por la noche algún Invernal tiene los redaños de presentarse aquí podríamos sufrir una revuelta de las gordas, y su graciosa majestad tendría serios problemas para mantener a todo el mundo en su sitio.




  —Bueno, ponlos tú en su sitio, es algo que sabes hacer —comentó DamaMirlo—. Tu facilidad para sembrar los lugares por los que pasas de cadáveres, aunque desconocida para el gran público, resulta impresionante. Úsala.




  Nicasia se mordió la lengua.




  —Ah, claro… Mátalos, Nicasia… Olvidaba que la gente de Palacio da muy poco valor a la vida de los gentiles. Estáis demasiado ocupados con la política.




  DamaMirlo dejó a un lado el bastidor con un gesto más brusco de lo que era normal en ella. Nicasia disfrutó al verla perder los nervios.




  —Perdóname —dijo DamaMirlo—. No me he dado cuenta de que estoy ante la campeona de los oprimidos, la defensora de los débiles. ¿Qué hizo el pobre leprechaun de abajo para merecer ser pasto de los gusanos, justiciera?




  —Ese angelito habría asesinado a cualquiera de los tuyos por cuatro perras.




  —Es posible… —DamaMirlo se dio un teatral manotazo en la frente—. ¡Pero no olvidemos a Dujal! ¡Ah! Dujal, siempre Dujal. La razón de nuestro encuentro. La reina lo tiene en alta estima. ¿Por qué será? Es joven y guapo. Su entusiasmo por la vida es contagioso, y su gusto por el peligro tan fascinante… No culpo a su larga lista de admiradoras por rendirse ante él.




  Nicasia habría dado su pierna buena por poder estrangularla.




  —Sí, Dujal ha comenzado esto —declaró—, precisamente porque la reina lo mima demasiado y todos vosotros le reís las gracias. Y ahora soy yo quien tiene que limpiar la mierda.




  —No te engañes. Es tu absurda regla la que nos pone a todos en peligro. Prohibiste a la Hueste Invernal venir aquí, y eso les da ocasión para desafiarte. No culpes al gato de esto. Si no tuvieras tantos cadáveres en el armario ahora las dos estaríamos en nuestras casas: tú encerrada entre tus cacharros, tus inventos y tus marionetas, y yo haciéndome cargo de asuntos de Estado, asuntos mucho más importantes que los que aquí se manejan.




  —Soy la señora de la Hueste Invernal —dijo Nicasia—. Tengo derecho a imponer mis reglas. Son mis reglas las que mantienen los culos de todos a salvo. Llevas demasiado tiempo rodeada de sidhe. Te estás volviendo como ellos. No reconocerías la realidad ni aunque te sentaras encima.




  —Claro, los sidhe, las intrigas de los sidhe, los malvados nobles. Olvidas que su majestad es una de ellos y que jamás ha abandonado a su pueblo.




  Nicasia se acercó a DamaMirlo. Estaba tan furiosa que le costaba hablar.




  —Porque nos necesita para mantenerse en su silla. Sin nosotros no es nadie. Somos peones, Mirlo, incluida tú, y te desechará cuando le convenga.




  —Pobre Nicasia… —canturreó DamaMirlo—. Tan cínica y amargada. Tan sola. Cargar el peso del mundo a tu espalda sin un solo momento para relajarte debe de ser agotador. Pero tu perversa reina no se olvida de ti… Vengo en su nombre a decirte que, en caso de que quien ambas sabemos aparezca mañana por estos lares, tienes su real permiso para hacer con él lo que dispongas. Quítatelo de encima como prefieras. Silvania te cubrirá las espaldas.




  DamaMirlo sacó de una manga un pergamino firmado por su majestad.




  Nicasia tomó la carta. Al instante, DamaMirlo se descompuso en una nube de polillas negras que se dispersaron en el aire. La knocker temblaba de rabia. Golpeó una pared con los puños. Guardó el papel y volvió a su tarea; tenía que preparar el escenario.




  Ya amanecía cuando colocó su última trampa.




  Había sido la clase de trabajo que le gustaba: obsesivo y a contrarreloj. La presión era siempre su mejor aliada. La ponía de un humor pésimo y sacaba lo peor y más retorcido de ella, que era justo lo que necesitaba, pues preparar un escarmiento ejemplar exige grandes dosis de sadismo y pocos escrúpulos.




  Estaba agotada. Había sido meticulosa hasta el detalle. La humedad de la noche le pegaba la ropa a la piel, y sus huesos protestaban a cada movimiento. Pero era feliz. Ya sólo quedaba una cosa por hacer: encargarse de la obra maestra de Dujal. No le costó encontrarla; la tenía guardada en una caja en un rincón del escenario. Dujal había clavado la tapa, pero no era problema. Un sencillo hechizo de imán bastó para soltar los clavos. Nicasia extrajo el contenido temblando de emoción. Era una marioneta de tamaño real, magistralmente tallada. Como retrato no tenía precio: el ceño fruncido, los ojos malvados y la boca en una eterna mueca resentida. Su gemela de madera estaba muy lograda. Dujal, debía reconocerlo, era un marionetista excepcional. Nicasia no tenía por costumbre despreciar la obra de sus rivales; al contrario, nunca dejaba de agradecer que algo la maravillase, porque cada vez eran menos las cosas capaces de hacerlo.




  Se contempló a sí misma un largo rato. Así la veía Dujal. Así la veía todo el mundo, eternamente enfadada, enfrentada a todos. Quizá fuera lo mejor, y si no lo era le daba igual. No iba a cambiar.




  Volvió a su tarea. En alguna parte del muñeco debía estar la cabecita que el gato le había robado días atrás. Para animar una copia es necesaria alguna pertenencia de la persona que se desea imitar, así tiene una chispa de su esencia. La cabeza estaba escondida en un diminuto cajón oculto en el pecho sellado con lacre de la marioneta. Estaño y palabras antiguas. No era magia para principiantes. Nicasia sonrió sin darse cuenta. El pequeño tramposo ocultaba espléndidos secretos. Pero ella también tenía los suyos, y su propia magia; habría que ver cuál de las dos era mejor. Sacó del bolsillo una madeja de hilo de seda. Era un cordel que las arañas tejían en sueños; sólo se podía recoger soñando con ellas, algo que no resultaba fácil. Nicasia lo ató a las articulaciones de madera mientras canturreaba un viejo hechizo en su lengua natal. La marioneta tembló, pero no opuso resistencia. Una vez más, ganaba ella. Volvió a dejarlo todo como estaba con la satisfacción del deber cumplido. Recrearse en la venganza era algo que no le gustaba hacer hasta el final, pero esta vez casi podía saborearla.




  Sólo quedaba esperar. Volvió a subir a las vigas del techo, buscó un rincón oscuro y se acomodó. Debía descansar. No sabía cuánto tiempo aguantaría el hechizo que fundía el aparato a su pierna, pero había una forma de lograr ventaja. Había traído consigo, oculto en una manga, un pequeño relicario; en su interior guardaba una lámina de metal muy fina. Nicasia la metió en su boca y mordió. Antes de que la oscuridad la envolviera la inundó el sabor de la sangre. Un pájaro voló sobre su cabeza y, después, ya no pudo ver ni oír nada.




  Se estaba haciendo mayor. Cada vez le costaba más salir de los trances. La cabeza le daba vueltas. Había pasado un día completo, y volvía a ser de noche. Nicasia tuvo que agarrarse a la viga para no caer. A sus pies, un buen número de hadas improvisaban asientos y charlaban entre sí animadamente. El interior de la torre y su escenario estaban iluminados con velas de sebo barato. Cuando quería, la Hueste Estival podía ser tan vulgar…




  En la vida de un hada hay dos días cruciales: su Día del Sol, su nacimiento, en el cual poca elección pueden hacer, y otro más extraño y antiguo, el Día de la Elección, un ritual que define las lealtades de cada hada y las vincula de por vida a un código de conducta. La elección de una Hueste u otra significa elegir entre llevar una vida honorable o ser un canalla. Pero nunca es blanco o negro. Predomina el gris, porque ni la Hueste Estival es siempre un conjunto de honradas criaturas, ni la Hueste Invernal es toda ella una panda de sacatripas.




  Nicasia rememoró su Día de la Elección. Aquella tarde, Marsias le llevó dos coronas, una tejida con flores y hojas y la otra hecha de carámbanos de hielo. La knocker no lo dudó; tomó la corona de hielo y la encajó sobre su cabeza. No hubo juramentos ni frases solemnes. Esa noche bebieron más de la cuenta y acabaron desnudándose el uno al otro en el entonces vacío jardín de Marsias. Algunos meses más tarde, en el equinoccio de invierno, Nicasia fue presentada ante el resto de los Invernales en la fiesta de Samhain presidida por el Viejo León, un troll arrugado como una pasa que apenas le dedicó una ojeada con sus diminutos ojos. Desde entonces, Nicasia formaba parte de la Hueste Invernal. Al principio como miembro; ahora, muerto ya el anciano, como gobernante en la sombra, papel que le daba intensos dolores de cabeza y la obligaba, entre otras cosas, a encaramarse a vigas podridas llenas de bichos para controlar que un hada que ni siquiera pertenecía a su Hueste le diera problemas. Volvió a mirar a los espectadores. Cada vez llegaban más.




  Entre ellos había caras conocidas. Ninguna que le importara. Se sobresaltó al descubrir a Costurina, que miraba a su alrededor con preocupación, sentada entre las primeras filas. La bogan no le había hecho caso y había acudido a la torre. Nicasia maldijo a su cocinera. Su presencia añadía dificultad al asunto.




  El resto del público parecía no tener prisa en ocupar sus asientos, así que Nicasia aprovechó para enhebrar los hilos de la marioneta.




  De golpe, las velas se apagaron y una única lámpara, oculta hasta aquel momento, derramó su haz de luz sobre el escenario. Dujal había aparecido de la nada, entre exclamaciones de asombro y aplausos. El phoka hizo un par de reverencias. Deslumbraba con su sonrisa y con aquel par de ojos verdes y vivaces. Llevaba su vestuario habitual, algo astroso: un pantalón de aquella extraña lona azul desgastada con agujeros en las rodillas, y una camiseta negra que el paso del tiempo empezaba a dejar gris. Nicasia siempre se preguntaba cuál sería el significado de las palabras escritas en la camiseta y por qué aquel esqueleto encapuchado blandía una guadaña bajo ellas. Una fórmula mágica humana, sin duda, aunque Nicasia no creía en los humanos.




  Dujal presumía de haber vivido entre ellos; decía que los visitaba a menudo. Empleaba tales fabulaciones para enriquecer su personaje. Adoraba ser el centro de atención, en eso salía a su madre. Así que, en pie sobre el escenario de la Torre Oscura, Dujal se sintió la criatura más feliz de TerraLinde.




  Fingió aclararse la garganta. Escupió en sus manos; al segundo, sostenía una paloma blanca entre ellas. Al soltarlo, el animal se transformó en una nube de flores que cayó sobre el auditorio. Rugieron los aplausos y Dujal balanceó la cola, satisfecho. Las primeras filas estaban colmadas de rendidas admiradoras. Dujal era innegablemente atractivo: su pelo negro, salvaje y revuelto, que casi tapaba un par de orejas felinas siempre inquietas, la mirada esmeralda llena de promesas, el cuerpo delgado y elástico. Tenía ese aire de canalla inofensivo capaz de llevarte a vivir todo tipo de aventuras. Y era cierto, sólo que al conocerlo mejor descubrías que realmente era un canalla, que era de todo menos inofensivo y que sus aventuras rara vez acababan bien para sus acompañantes.




  Dujal carraspeó y pidió silencio a los presentes. La luz de la lámpara bajó de intensidad para crear la atmósfera propicia. Dujal cogió su guitarra del suelo y se sentó al borde del escenario, con los pies colgando. Tocó una musiquilla distraída para acompañar sus palabras.




  —Señores y señoras, gentes de toda condición, hermanos de Hueste. Hace algunas semanas anuncié que llevaría a cabo una representación teatral de marionetas para la Hueste Estival. Algunos pensasteis que era la cerveza la que hablaba por mí, pero debéis saber que cuando hablo de mi arte nunca estoy lo bastante borracho. Si se trata de teatro nunca miento. Y aquí estamos esta noche, queridos amigos, bajo la sonrisa de la luna, en la hora de los gatos. ¿Sabéis qué voy a mostraros?




  —¡Marionetas! —gritaron unos niños en la primera fila.




  —¡Mucho mejor! Tengo la mejor de las muñecas. No necesita hilos, porque baila al son que le ordeno. Se mueve con uno solo de mis gestos. A algunos os parece una criatura feroz… Pero la he domado, y esta noche, estimado público, lo peor de la Hueste Invernal estará a mi merced para vuestro deleite.




  En las alturas, Nicasia sintió que el corazón le golpeaba las sienes. Estaba tan furiosa que no podía respirar. La tentación de activar las trampas y convertir la torre en una función de sangre y miedo empezaba a atraerle demasiado; le habría gustado ser más goblin que knocker. Se obligó a respirar. Cuanto más esperase, más disfrutaría.




  Dujal arrastró la caja de la marioneta hasta el centro del escenario; la había tapado con una tela negra. Todos los ojos del auditorio se clavaron en ella. De pronto, se apagó la lámpara. Dujal se transformó en gato y desapareció para trepar al techo. Nicasia se amparó tras la cercha, aunque sabía que su traje de sombra la mantenía oculta. Dujal recuperó su forma erguida cerca de ella y se sentó a horcajadas sobre una viga mientras preparaba la cruz que sostenía los hilos de la marioneta. Nicasia hizo lo mismo. Abajo, en el escenario, cayó la tela negra mientras la caja se desmontaba para mostrar su contenido. Un voto al asombro brotó del público. Allí, tan real como la de carne y hueso, estaba la mismísima Nicasia. Cundió el silencio. Algunos espectadores abandonaron la sala al ver la última ocurrencia del phoka. No les parecía buena idea buscarle las cosquillas a semejante personaje. La marioneta ejecutó algunos pasos de baile. Nicasia apartó la vista. Hubo un tiempo en el que le gustaba bailar.




  —Os voy a contar una cosilla —habló la muñeca con una voz terroríficamente similar a la suya—: todos me creéis llena de terribles secretos, pero en realidad soy pura fachada. ¡Un ratoncito es más peligroso que yo! La verdad es que soy una criatura asustadiza. Por eso grito tanto, para que nadie se acerque a mí y me descubra. Y cuando veo un gorrorrojo, ¡cuando veo un gorrorrojo me echo a temblar!




  Nicasia se arrancó la bufanda de la cara. Sus ropas adoptaron un aspecto discreto y convencional. Al cuerno el plan; no pensaba tolerar aquello. Saltó al escenario ante el horror de los presentes y dio un salvaje tirón a los hilos de su hermana de madera. Dujal, tomado por sorpresa, resbaló de su viga y cayó al suelo desde las alturas. Supo hacerlo con la gracia de su raza, pero fingió una mala caída. Gimió como si se hubiera hecho daño.




  —¡Mirad! —exclamó—. Atacar así a un pobre artista… ¡No tiene entrañas!




  —¡Querido público! —voceó Nicasia—, quizá yo no tenga entrañas… ¡Pero en breve estaré encantada de demostraros que él sí las tiene!




  —Más vale que des un buen espectáculo —replicó Dujal—. ¡Ya que has roto la marioneta, hazme el favor de ocupar su lugar!




  —Eres un malnacido —gruñó ella cogiendo al gato de la camiseta. El phoka le sonreía con descaro. Algo dentro de Nicasia deseó machacar aquella sonrisa, pero no fue capaz—. No voy a consentir que montes un espectáculo a mi costa.




  —¡Déjalo! —irrumpió entonces una poderosa voz en la Torre Oscura—. ¡Esta función no puede acabar tan deprisa! ¡Quiero saber si es verdad que Nicasia se asusta de los gorrorrojos!




  Nicasia no se molestó en girarse para ver quién hablaba. Conocía al dueño de esa voz. Estaba en todas sus pesadillas.




  —Urakarnake —murmuró para sí—. Sabía que vendría.
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  Urakarnake entró en el pequeño teatro con pasos largos y pausados. Era un mastodonte de piel gris y ojillos escarlata. Su ropa era una mezcla de harapos de cuero viejo y cota de malla cubierta de óxido, todo acorde con su colección de cicatrices y remaches cosidos a la piel. El gorrorrojo solía raparse la cabeza, a excepción de una cresta de rastas roñosas que aderezaba con toda clase de basura: plumas, huesos, cintas de cuero y demás porquería. Le llegaban casi a la cintura y, siguiendo la costumbre de su gente, se las teñía de un funesto color rojo. Lo peor no era el hacha enorme que se colgaba a la espalda, sino su sonrisa, una mueca enorme adornada con dientes afilados que también tenían un siniestro tono rojizo.




  Nicasia soltó a Dujal y se volvió hacia el recién llegado. No era cuestión de quitarle los ojos de encima; ya había cometido ese error una vez, y el gorrorrojo había estado a punto de arrancarle la pierna de un mordisco. El recuerdo aún la hacía temblar. Por supuesto, no venía solo; era algo con lo que la knocker contaba. Urakarnake se esforzaba mucho a la hora de hacer demostraciones de poder, y esta vez había reunido a un curioso grupo de seguidores. Tras él se acercaban Lucerna, aprendiz de sádica que imitaba a su jefe hasta en el peinado, aunque la joven gorrorrojo tenía el mérito de ser mucho más fea que su mentor; RajaSacos, mirando al público con su único ojo como si fuera un postre apetitoso; y CascaPiedras, tan grande como un ogro, y quizá igual de listo. Cerraban el grupo dos jovencitos que debían de ser nuevos en el clan. Cinco gorrorrojos era más de lo que Nicasia esperaba. Sólo Urakarnake valía por cuatro de ellos.




  Nicasia se obligó a sonreír. La boca se le secaba siempre que tenía enfrente a aquel monstruo. Por suerte, el odio podía más que el miedo. No pensaba darle la menor satisfacción.




  —¿Qué haces tú aquí, coja? —ladró Urakarnake—. La Dama RecorreTúneles prohíbe que los Invernales pisemos la Torre Oscura.




  —Mis negocios son míos —contestó ella mientras posaba una mano sobre la hoja de Cuervo—. No tengo que explicarte nada.




  —¿Seguro, blancucha?




  Urakarnake dio un paso hacia ella. Tres más y… Nicasia tragó saliva.




  —Yo tengo permiso para estar aquí —dijo—. Y tú, bueno, supongo, que formas parte de la actuación. ¿Por eso te has traído a los payasos?




  El gorrorrojo ensanchó su sonrisa.




  —Eres incapaz de tener la boca cerrada, ¿verdad?




  Nicasia acarició la empuñadura de Cuervo. Deseaba usar lo que restara del hechizo de agilidad para apuñalar la cara del gorrorrojo, pero sabía por amarga experiencia que cuerpo a cuerpo no tenía ninguna posibilidad. Hizo un esfuerzo y logró sonreír. Sólo necesitaba tres pasos.




  Dujal decidió que la tensión estaba en su punto álgido. Había regresado a su refugio entre las vigas del techo. Desde allí hizo bocina con las manos.




  —¡El público está helado! ¡Qué bien puestos los tiene el gorrorrojo, señores y señoras! ¡Llamar «coja» a la coja! ¿Es una muestra de valor o un intento de suicidio? ¿Qué va a ocurrir ahora? ¡Máxima expectación! ¡Que nadie se aburra!




  Urakarnake miró a sus compañeros, absortos en el phoka.




  —¿A qué estáis esperando? —rugió—. ¡Bajadme el pellejo de esa alimaña!




  Dujal se llevó una mano a la bragueta.




  —¿Cogerán al minino los matones? ¡Venid si tenéis lo que hace falta! —Dujal sacó su estoque e hizo una reverencia—. ¡En guardia!




  Lucerna y uno de los novatos apenas llegaron a dar un paso: dos cables cayeron de las vigas como serpientes de alambre para enredarse sobre ellos. Se tensaron y lanzaron a sus presas contra el techo de la torre. Los gorrorrojos atravesaron las tablas de madera podrida aullando de pánico. Seguramente caerían en el bosque, en los alrededores, y no se harían demasiado daño, aunque Boros rondaba por allí. CascaPiedras tampoco tuvo mucha suerte; antes de alcanzar la viga sintió que los pies se le clavaban al suelo y echaban raíces. Trató de liberarse, alzó los brazos en un intento de alcanzar algún saliente de la pared y así se quedó, con los brazos extendidos. Hubo un chasquido de huesos rotos, un crujir de madera seca. CascaPiedras quiso gritar, pero de su garganta brotó una gruesa rama que le partió los dientes al abrirse paso. Su cuerpo se cubrió de ramas de las que colgaban jirones de piel desgarrada. Después, silencio. En mitad de la torre había crecido un pequeño y macabro roble forrado con los restos del gorrorrojo. Una oleada de pánico sacudió al público, que se arrojó hacia la puerta para salir de allí. Las hadas se empujaban y se pisaban, cegadas por el miedo. Dujal necesitó todo su autocontrol para no vomitar desde las alturas. Nicasia había contemplado la escena impasible; ahora era ella la de la mueca siniestra. Se volvió hacia los dos gorrorrojos que quedaban.




  —No tengo claro si lo que huelo es vuestro pestazo natural, o que el olor de vuestro miedo es idéntico al de la mierda.




  Urakarnake clavó en Nicasia una mirada amarilla llena de odio. La sonrisa de tiburón había desaparecido.




  —Maldita perra. —Escupió en el suelo—. Te enseñaré a estar callada.




  Nicasia necesitó de todos sus arrestos para no moverse del sitio y mantener la frente alta. Sudaba a mares, un sudor frío que le retorcía las tripas. El gorrorrojo saltó al escenario y la derribó de un puñetazo. Era muy ágil. Nicasia sintió que la sangre le llenaba la boca. Daba igual. Urakarnake había dado tres pasos. Estaba justo sobre su trampa.




  Una gran explosión llenó el escenario; una ola de llamas subió hasta el techo. Las pocas hadas que aún quedaban en la torre chillaron horrorizadas. Urakarnake se había librado por muy poco, pero RajaSacos giraba enloquecido mientras el fuego lamía sus pantalones. Urakarnake trató de apagarlo a manotazos. Nicasia levantó la cabeza hacia donde estaba Dujal, que lo miraba todo desde las alturas.




  —¿A qué esperas? Ayuda al público a salir. Y recuérdalo para la próxima vez: nosotros, los Invernales, tenemos nuestra propia justicia.




  El phoka saltó al suelo justo delante de la knocker, mirándola espantado.




  —¿Esta magia es cosa de la Dama RecorreTúneles? ¡Es un monstruo! —dijo Dujal como quien clava un cuchillo.




  —No eres el primero que lo dice —contestó Nicasia—. Vete de una vez.




  El gato se apresuró a obedecer. Nicasia se secó la sangre que le corría por la nariz. Esperaba que aquel cafre no se la hubiera vuelto a romper. Ya se había sacado de encima a los testigos; era hora de poner las cosas en su sitio.




  —No te canses jugando con la barbacoa. Tú y yo tenemos que hablar.




  Urakarnake dejó a su compañero retorciéndose en el suelo. Ya no ardía, pero a juzgar por sus gemidos debía de estar pasando un mal rato.




  —No tengo nada que hablar contigo, ingeniera. Quiero hablar con la Dama RecorreTúneles. Yo la vencí en combate, yo debería estar sentado en el Trono de las Sombras. Ese honor me pertenece.




  «Devuélveme el trozo de pierna que me falta y es tuyo», pensó Nicasia. La noche en la que ella y el gorrorrojo lucharon por el trono de la Hueste Invernal ocupaba gran parte de sus pesadillas. Aún podía oír el sonido de su propia carne desgarrándose entre los dientes de aquel monstruo. Recordaba cómo su boca se había teñido de rojo. Su adversario, en cambio, no recordaba los detalles de aquel encuentro, ni reconocía a Nicasia como su adversaria. Pensaba en la Dama RecorreTúneles, el hada con el rostro en sombra, y ésa era la ventaja que mantenía con vida a la knocker.




  Urakarnake se echó a reír. A Nicasia aquella risa nunca le había gustado, pero por vez primera en toda la noche estaba tranquila. Había llegado el momento de jugársela. Todo o nada.
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  Urakarnake le sacaba casi dos cabezas a Nicasia y era diez veces más ancho. La knocker no recordaba tener en casa un armario tan grande como el que se le venía encima. Habría deseado estar en cualquier otro sitio. Llevaba tres noches sin dormir. Estaba exhausta; activar las trampas le había supuesto un esfuerzo enorme. Además, el hechizo de agilidad menguaba. La pierna ya le dolía; era cuestión de instantes que le fallara. Y la Torre Oscura ardía, ardía con un fuego cada vez más voraz. Las llamas ya alcanzaban el techo. Debía apresurarse.




  Urakarnake intentó cogerla por el cuello. Nicasia se agachó para evitarlo. No resultó un movimiento afortunado: al bajar la cabeza su cara topó con una rodilla forrada de remaches. La ingeniera se desplomó con los ojos llenos de puntos brillantes. El gorrorrojo la agarró del pelo y la levantó. Bajó la guardia, un error, y ella aprovechó para clavar a Cuervo, su espada de obsidiana, en el muslo del gorrorrojo. La hoja se hundió en la carne hasta la empuñadura. Un aullido terrible taladró sus tímpanos. Nicasia voló por los aires y logró caer de pie, y al momento regresó a por su adversario.




  —Escucha, saco de mierda —dijo dándole una patada en la pierna herida—, no serás el jefe de la Hueste Invernal, porque eres un imbécil que siempre acaba como peón de alguien. El Viejo León te usó como le vino en gana, y el Maestro Avispa hizo lo mismo. Pero la Dama RecorreTúneles te deja en paz.




  Urakarnake la agarró de un brazo y la atrajo a medio palmo de una bocaza erizada de dientes como puñales. Nicasia no sabía si era peor el miedo a que le arrancara la nariz de un mordisco o el aliento a carne podrida.




  —Aquella noche gané el combate —gruñó Urakarnake—. ¡Gané yo! Y pienso recuperar lo que es mío. ¡Díselo a la Dama!




  —Supongo que pensabas que ella aparecería en persona para castigarte por desobedecerla. Si quieres ser el nuevo jefe has de presentar un desafío formal a la Dama RecorreTúneles. Es la ley. Pero ella no vendrá.




  —Entonces te mataré a ti para demostrarle que voy en serio. —Urakarnake la acercó todavía más. Nicasia hizo acopio de fuerzas para aparentar serenidad.




  —Sólo habrás matado a Nicasia la knocker. A la Dama eso poco le importa, y tú serás el asesino de un hada inocente. Nunca te sentarás en el Trono de las Sombras.




  —¡Has matado a uno de los míos! —rugió el gorrorrojo—. ¡Y herido a tres! ¡Lo ha visto todo el mundo!




  —¿Yo? —replicó Nicasia—. A mí nadie me ha visto levantar un dedo; han sido las trampas mágicas de la Dama RecorreTúneles. Rompiste una de sus reglas, ¿recuerdas? No puedes venir a la Torre Oscura. Reconócelo: te ha vencido antes de empezar. Otra vez.




  Urakarnake le dio una bofetada brutal. Nicasia le apretó con el pie la herida de la pierna, la presión justa para quitarle las ganas de volver a golpearla.




  —Atiende —le dijo—. Seguramente el phoka te ha liado en su juego, igual que a mí. No tiene por qué salir todo mal esta noche.




  —A estas alturas me da igual partirte el cuello. —La apartó un poco de sí, pero no lo suficiente. Al hablar le salpicaba la cara con su saliva. «Menos mal que nadie puede llegar a morir de asco», pensó Nicasia.




  —Hay una tarasca en los lindes del bosque oscuro —dijo.




  —¿Y a mí qué?




  —Las tarascas son peligrosas. A los sidhe les preocupan. Son malos bichos. Ésta podría acercarse demasiado a la Corte. Pero si tú les libras de ella… los sidhe te deberán un favor, y a la Dama RecorreTúneles eso le conviene.




  —Me estás mintiendo —dijo Urakarnake mirándola a los ojos.




  Pero Nicasia vio en ellos que el gorrorrojo había mordido su anzuelo. No quería decir que ya estuviera a salvo. Con mucha calma extrajo de su camisa el pergamino que le había dado DamaMirlo.




  —Aquí tengo una carta de la reina. Lleva su sello. Si te cargas a esa alimaña tendrás su beneplácito, además de una generosa recompensa.




  El gorrorrojo la leyó con interés. Soltó a Nicasia. La knocker trató de alejarse del monstruo, pero la pierna le falló y cayó al suelo. El aparato ortopédico ya escapaba de su carne; mostraba parte de la estructura metálica.




  —Parece que no es un farol —reconoció Urakarnake—. Podría ganar un par de puntos ante la reina.




  —Sólo tiene validez si no me matas.




  —Vale. —Urakarnake se levantó sin esfuerzo. Parecía que la espada hundida en su muslo no le molestara. Es lo malo de los gorrorrojos: se curan rápido—. No te voy a matar, Nicasia, pero pienso hacerte más daño del que puedes imaginar. ¡El trato es válido mientras sigas respirando…!




  La knocker tragó saliva. Intentó ponerse en pie. Aún le quedaban un par de cartas en la manga, pero no sabía si eran lo bastante buenas para salvarle el pellejo. Estaba tan cansada… Quizá pudiera hacer algún hechizo, aunque tenía sus dudas. Al menos, pensó, después de esa noche podría pasarse una buena temporada en la cama. No sabía si reírse, pero no pensaba echarse a llorar. Trató de levantarse. El monstruo se acercaba sin prisa; pensaría que no había razón para correr. Estaba tan seguro de sí mismo que no vio cómo Dujal se lanzaba contra su cara. La patada fue contundente. Urakarnake cayó de espaldas sin saber qué le había golpeado. El gato aterrizó de pie con un movimiento elástico. Se colocó entre la knocker y su verdugo con el estoque en la mano y su mejor sonrisa de desafío.




  —¡No me gusta que jueguen con mis cosas! —exclamó con alegría—. ¡Soy el único autorizado para fastidiar a la gruñona!




  —Harías mejor en no meterte. —Urakarnake escupió sangre.




  —Seguro que tienes razón —respondió el gato—, pero no lo puedo evitar.




  Sobre ellos, las vigas crujieron. A la torre le quedaba poco tiempo.




  —¿Sabéis qué os digo? —El gorrorrojo recogió a RajaSacos del suelo mientras le daba dos vueltas al colgante que llevaba en el brazalete izquierdo—. Que os podéis asar aquí los dos solitos.




  Tomó impulso reprimiendo un gruñido de dolor y dio un salto empujado por una chispa de magia. Urakarnake atravesó el techo. Sobre Dujal y Nicasia cayó una lluvia de escombros y pavesas candentes. Dujal se acercó a la knocker intimidado por el fuego y el humo. Las paredes gimieron.




  —¡Estamos rodeados de llamas! —gritó—. ¡Esa bestia nos ha dejado sin salida!




  Nicasia se echó a reír. Era incapaz de ponerse en pie.
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  A Nicasia el fuego no le preocupaba. Ser una knocker la protegía de las llamas, al menos por un tiempo, pues los knockers son una raza de combustión lenta. Si era capaz de ponerse en pie y andar, cruzaría el muro de fuego.




  Pero no pudo hacerlo. Tras varios intentos, desistió. La maldita pierna era de nuevo inservible. Debía pensar rápido, porque el incendio era peligroso aunque no pudiera quemarla. Podía morir asfixiada, por ejemplo. La vieja torre se estaba llenando de humo. Casi no veía. Y, además, el edificio se desmoronaba; los muros crujían como un animal moribundo.




  Dujal se había transformado en gato y contemplaba sobre los hombros de Nicasia cómo la trampa se iba cerrando. Esta vez su agilidad y sus trucos de circo no le servían. Arañaba el suelo con frenesí.




  —¡Estate quieto! —gruñó Nicasia—. ¡Trato de salvar nuestros culos!




  —¡Yo también! —exclamó Dujal—. ¡Pero estoy demasiado nervioso, no puedo cambiar de forma! ¡Dibuja una trampilla en el suelo! ¡Yo con zarpas no puedo!




  Nicasia se apresuró a hacerlo. Trazó el dibujo con un tizón ardiente. Era una trampilla burda, pero Dujal le dio el visto bueno. Se colocó encima maullando y arañando el dibujo, pidiendo que le abrieran la puerta. Dio resultado. Los trazos temblaron y se convirtieron en una trampilla auténtica. Nicasia la abrió. Daba al sótano bajo el escenario; el fuego aún no había llegado hasta allí. Dujal saltó sin pensarlo dos veces.




  —¡Déjate caer! —le gritó a Nicasia desde abajo.




  —¿Estás loco? —replicó la ingeniera—. ¡Me partiré la cabeza!




  —¡Vivirás para contar cómo te la partiste!




  En eso tenía razón. Nicasia se arrastró hacia el agujero, cerró los ojos y saltó. Que un par de brazos le evitaran estamparse contra el suelo fue toda una sorpresa. Dujal la observó con expresión galante y divertida.




  —Otra damisela en apuros a la que salvo —declaró—. Aunque no das el tipo de dama en apuros. Suelo preferir carne más fresca.




  La knocker lo ignoró. Observó el sótano. La puerta de salida estaba cerca; tal vez apretando los dientes pudiera salir por su propio pie. La esperanza se esfumó al apoyar la pierna en el suelo. El dolor le acuchillaba la pantorrilla; los hierros de su aparato ya sobresalían del todo, bañados en sangre. Nicasia apretó los dientes. Desde el exterior, una voz gritó sus nombres. Nicasia y Dujal suspiraron de alivio al ver asomar la cabeza melenuda de Marsias.




  —¿Qué demonios hacéis ahí? ¡Salid de una vez! ¡Le he pedido al fuego que pare, pero no sé cuánto tiempo me hará caso! —El sátiro entró y corrió hasta Nicasia—. Agárrate, Malbicho. ¡Es hora de salir de aquí!




  Nicasia obedeció. Se apoyó sobre Marsias y renqueó hasta la salida.




  —Esa idea tuya de dejarme cuidando a Musaraña… —protestó el sátiro, que la cogió en brazos para ahorrarle subir las escaleras—. La chica es tremenda; pensé que nunca se cansaría. Me he perdido el numerito.




  —De eso se trataba —dijo Nicasia—. Bueno, ¿y dónde está Musaraña?




  —Dormida. Mi orgullo profesional no me permitía otra cosa.




  —Una clienta satisfecha —murmuró la knocker dándole unas palmaditas en la espalda a su salvador.




  El sátiro dibujó una sonrisa bajo la barba mientras volvía a dejarla en el suelo con delicadeza.




  —En mi casa sólo hay clientes satisfechos.




  En el exterior quedaban algunas hadas observando el singular incendio. Dujal también lo contempló. El fuego permanecía inmóvil, silencioso; parecía sostener los escombros de la torre entre sus dedos rojos. Marsias se volvió hacia las llamas y se acercó lo suficiente como para besarlas.




  —Puedes seguir, hermano —dijo—. Gracias por el favor.




  El fuego rugió y se elevó hacia el cielo mientras devoraba lo que quedaba de la torre. Amanecía. Una larga columna de humo gris ensuciaba el celeste claro. Prometía ser una mañana soleada. Nicasia respiró hondo. Todo había acabado bien, lo que era una agradable novedad. Sentada sobre el césped, se sintió tranquila por vez primera en mucho tiempo. Estaba cansada. No había un rincón de su cuerpo que no le doliera, pero la Corte seguiría en paz por el momento, eso era lo importante. Apoyó la cabeza en las rodillas. Necesitaba dormir una semana entera. Estaba a punto de empezar allí mismo cuando Marsias la espabiló.




  —Será mejor que te lleve a casa; estás hecha un asco —le dijo sujetándole la barbilla para obligarla a mirarle. El sátiro silbó al ver las marcas de los golpes—. Creo que vas a necesitar mucho hielo. Deberías dejar tus citas con Urakarnake. ¿Dónde está? No le he visto salir.




  La knocker apartó la cara. Le molestaba el afán protector del sátiro.




  —Tardaremos en volver a verle —dijo limpiándose la sangre de la nariz—. Ha ido a buscar una tarasca.




  —¿Una tarasca? ¿Lo has mandado a BosqueSombra? —Marsias le ofreció un pañuelo limpio—. He oído que hay tres bichos de ésos.




  —Pues has oído bien: papá, mamá y la pequeña bestia parda de su cría.




  —Con lo agresivas que se ponen las tarascas cuando están criando… Será toda una sorpresa para el gorrorrojo. Eres perversa y retorcida como tú sola.




  Se miraron y se echaron a reír. Dujal se les acercó.




  —¿Qué me estoy perdiendo?




  —Nada. —Nicasia se agarró a la mano de Marsias y se puso en pie—. Bueno, señores, servidora necesita un baño hirviendo y una buena cama. Me voy.




  Marsias agarró al phoka del brazo.




  —¿Nos invitas a desayunar, Malbicho? Aquí el amigo Dujal tiene un par de cosas que contarnos.




  El gato lanzó una mirada de súplica a su captor. La ingeniera los miró.




  —¿De qué estás hablando? ¿Por qué quieres que desayunemos juntos?




  Como respuesta, el sátiro hizo un gesto hacia los pocos merodeadores que aún rondaban el claro. La knocker estaba tan cansada que no había reparado en ellos. Quedaban aún un par de corrillos de hadas estivales que susurraban entre ellas al tiempo que le regalaban miradas de reproche. En unas horas su nombre estaría en boca de toda la Corte y, como siempre, a pesar de que acababa de librar a la ciudad de un problema, no sería para nada bueno. En realidad era comprensible. Nicasia les daba miedo. No podía culparlos; se lo buscaba a pulso, pero eso no quería decir que le gustara.




  —Vale, vamos a la Carbonería —dijo apartando la vista de los curiosos.




  Dujal trató de soltarse.




  —Yo no tengo hambre —afirmó, tembloroso—. Tantas emociones me quitan el apetito. Prefiero irme a dormir, si he de ser sincero.




  —Sería la primera vez en tu vida que lo eres —aseguró Marsias fingiendo un abrazo cariñoso al phoka para poder agarrarlo mejor—. No, amigo, tú desayunas con nosotros. De ésta no te libras.




  —¿De qué ha de librarse? —preguntó Nicasia.




  —Te pondré al corriente cuando estemos en un lugar más discreto.




  Abandonaron el claro al paso lento y forzado de Nicasia. Tras ellos sólo quedaban rescoldos de muro y la silueta carbonizada en un siniestro roble.
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  La Carbonería era un hervidero de curiosos. La Corte entera parecía haberse enterado de los sucesos de aquella noche, así que todo el que había podido se había encaminado a la posada en busca de cotilleos. Una pequeña multitud se agrupaba delante de la puerta principal. Nicasia supo que durante un par de semanas no se hablaría de otra cosa, hasta que ocurriera en otra parte algo de mayor interés. Sería imposible pasar por allí discretamente. Marsias, pensando en ello, los había hecho pararse antes de doblar la esquina.




  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó sin soltar a Dujal—. ¿Vamos a otro sitio?




  —No hace falta —contestó Nicasia—. Usaremos otra puerta.




  La knocker los condujo al callejón sin salida donde solía encontrarse con Boros, en la parte de atrás de su taller. Normalmente, lo usaban los clientes que deseaban hacer sus negocios con absoluta reserva, aunque de vez en cuando también servía para sacar cosas que era mejor que nadie viera. Nicasia extrajo una llave de su bolsillo y, tras forcejear con la cerradura, la puerta se abrió con un chirrido. Daba directamente al taller. Dujal fingió no sorprenderse. Tomó nota mental de aquella información para otro momento. Las luces de la enorme habitación se encendieron solas cuando entró su dueña. Nicasia se metió los dedos en la boca y silbó. Un sillón destartalado de cuero verde acudió a ella trotando como un cachorro feliz. Nicasia se soltó de Marsias y se dejó caer en el asiento suspirando de alivio. Era bueno estar en casa.




  —Vamos a subir a la cocina y a desayunar como seres civilizados —dijo—. Mientras, podrás explicarme a qué viene tanto misterio.




  A Nicasia se le cerraban los ojos. Tenía tanto sueño… Le habría encantado decirle a Marsias que dejaran las explicaciones para más tarde, pero sabía que el sátiro era cabezota. Mejor acabar cuanto antes. Dio un golpecito al sillón para ponerlo en marcha.




  A la hora del desayuno, la cocina funcionaba a toda velocidad. Costurina convertía en arte la coordinación del personal de la posada. Aquella mañana, sin embargo, ante la avalancha de curiosos, y aún asustada por lo que acababa de presenciar, la bogan había preferido cerrar por un rato, el tiempo para tomarse una tila y lograr que algunos de los visitantes menos persistentes se marcharan. Mesalina se había ofrecido a prepararle la infusión. La sátira había sacado a la bogan de la torre segundos antes de que empezara el incendio y se había pasado la noche intentando calmarla. Cuando Nicasia y compañía entraron en la cocina las dos hadas se quedaron inmóviles. Costurina dejó caer el azucarero que tenía en la mano. Mesalina se lanzó a los brazos de Dujal.




  —¿Estás bien? —le preguntó ahogándolo en besos—. Cuando me di cuenta de que habías vuelto a entrar casi me muero.




  El phoka se dejó querer. Devolvió el abrazo con entusiasmo, apretando el espléndido cuerpo de la sátira contra el suyo.




  —No te preocupes, estoy bien, pero no podía dejar a Nicasia sola en medio del fuego con ese monstruo. No podía. Ya sabes cómo soy.




  Mesalina redobló el entusiasmo de sus besos. Nicasia pellizcó al sillón para que diera la espalda a la escena y se acercó a Costurina.




  —Te advertí que no fueras —le dijo en un tono de reproche mucho más dulce del que hubiese empleado con otra persona.




  La posadera la contempló dudando si enfadarse o echarse a llorar.




  —Debí hacerte caso —respondió con voz temblorosa—. Hacía muchos años que no pasaba tanto miedo.




  —Ya te avisé… —dijo Nicasia. Entonces, bajó la voz para que sólo ella pudiese oírla—. ¿De verdad estás bien?




  Costurina asintió, sonriendo con los ojos húmedos.




  —Creo que necesitarás unos paños limpios y algo de agua templada para limpiarte la sangre —repuso—. Voy a buscarlos.




  —Déjalo, me encargaré de eso más tarde. Esta gente quiere desayunar.




  La bogan asintió. Encendió los fogones. Marsias aprovechó para despegar a su pupila de los brazos de Dujal y obligó al gato a sentarse. Éste no opuso resistencia; sacó su bolsita de fumar y se lió un cigarrillo.




  —Los humanos los venden ya hechos… —suspiró mojando el papel con la lengua—. Se ahorra mucho tiempo, ¿sabéis?




  El sátiro se cruzó de brazos apoyado contra la pared de la cocina. Odiaba ponerse serio. Se consideraba una persona afable.




  —Dujal, cuando Nicasia vino a verme y me explicó que te habías llevado la cabeza de una de sus marionetas, me pareció muy extraño. ¿Para qué la querías? Por supuesto, ella tenía sus teorías, pero hace muchos años que te conozco y algo no me encajaba, así que decidí salir a hacer un par de visitas.




  El gato dio unas caladas sin inmutarse.




  —¿Y te fue bien? —preguntó mientras observaba cómo el humo se deshacía en el techo de la cocina. Mesalina se había sentado a su lado.




  —Me fue bien. Tuve que rondar algunas puertas, pero acabé enterándome de lo de la función de teatro, y claro, también me enteré de lo otro.




  Nicasia, que hasta entonces los escuchaba con la cabeza inclinada en el respaldo de su asiento y los ojos cerrados, se incorporó.




  —¿Qué es «lo otro»? —Miró a Dujal como si quisiera hervirlo en una olla.




  —Verás. —Marsias cogió una banqueta. Prefería contar la historia sentado—. Aquí, nuestro amigo, no tenía pensado hacer ninguna función de teatro. Aunque vendió entradas y montó la parafernalia, su idea era otra.




  Costurina preparó la mesa del desayuno con el oído atento.




  —A mí no me cobró —aclaró colocando las tazas.




  —Claro que no —dijo Nicasia—. Él nunca cierra la puerta a una cara bonita. —Dujal encogió los hombros y retiró el tirante del corpiño de Mesalina para dejarle un beso en el cuello. Nicasia dio un puñetazo en el brazo de su sillón—. ¿Te das cuenta de la que has podido liar esta noche?




  —Un segundo —rogó Marsias—. Escucha. Lo de las entradas no me pareció mal, pero lo de la apuesta… Ése es un feo asunto, amigo mío.




  El gato levantó la vista del escote de Mesalina.




  —Sólo era una tontería, para dar emoción al espectáculo.




  —¿Qué apuesta? —preguntó Nicasia.




  —Nuestro pequeño actor se apostó contra toda hada que halló en su camino que lograría que Urakarnake y tú acudierais a la torre. Y ha debido de ganar mucho dinero, porque nadie apostó a su favor.




  Nicasia se puso de pie de un salto y soltó una bofetada a Dujal. No sólo estaba enfadada; estaba tan dolida que no hallaba palabras que decir. Había sido víctima de una broma de pésimo gusto. Se había dejado utilizar de un modo tan burdo… Notaba en la garganta un nudo amargo y duro. Le ardían los ojos, porque esos nudos sólo se deshacen mojándolos en lágrimas. Pero no sería el gato quien la hiciera llorar. No, de ningún modo.




  —¿Te das cuenta de que esta noche ha muerto un gorrorrojo? —Nicasia agarró a Dujal por el pelo—. ¡Mira! ¡Mira cómo me ha dejado Urakarnake! ¿Esto lo has hecho sólo para pagar tus deudas? Dime que no, por favor, dime que no. ¡Porque si es así, juro por mis difuntos que te mato aquí mismo!




  —¿Sólo por dinero? —El gato se soltó de Nicasia y se frotó la cabeza—. Claro que no. Era una lección. Urakarnake y tú siempre me estáis humillando; ¡me habéis utilizado miles de veces! Pero fíjate en lo que ha pasado esta noche: estáis tan obsesionados el uno con el otro que, en lugar de ir a por mí, os habéis puesto a pelear. Sois los dos Invernales más importantes de la ciudad; cuando os portáis así ponéis en peligro a la gente. Piensa en CascaPiedras. ¿Gané algo de pasta con vosotros? Y qué. Tú te beneficias del odio de los nobles. Vendes armas, siembras intrigas… Duele que te utilicen; acabas de comprobar que sí.




  Reinó el silencio en la cocina. Nicasia se había vuelto a sentar en su sillón, tan quieta que parecía de piedra. Marsias la observaba con gesto impenetrable. Costurina se había retirado. Sólo Mesalina sonreía, satisfecha, dedicándole al gato sus carantoñas. Dujal se dejaba hacer.




  —Tienes razón —logró decir Nicasia al cabo de un rato—. Pero más te vale que salgas de aquí, rápido. Y no vuelvas en una temporada.




  —¿No hay desayuno?




  —¡Lárgate! —rugió la knocker.




  El gato se dirigió hacia la puerta balanceando la cola. Antes de marcharse, se detuvo para dar un prolongado beso en la boca a Mesalina.




  —No te castigues, Nicasia —dijo luego—. Ya me conoces.




  Se marchó a la carrera. Nicasia hundió la cara entre las manos. Estaba cansada. No sabía si le dolía más la humillación, los golpes o descubrir lo poco que le importaba al gato. Eso le escocía lo que más, le escocía de un modo cruel. Y, pese a todo, le importaba lo que Dujal pensara de ella. Era estúpido, y ella nunca hacía estupideces. Pensó en el roble de la torre, en los gorrorrojos que quizá habían caído en las garras de Boros. Era estúpido, estúpido e irracional. Ella, tan lúcida, tan calculadora, se sentía una completa imbécil… Aún más cuando recordaba la indiferencia con la que el phoka había dejado la cocina. Para Dujal ella no significaba nada, y eso le dolía más que todos los errores.




  Una mano se posó en su hombro. Nicasia saltó en su asiento. Marsias la miraba. La compadecía. Un último latigazo de rabia la recorrió.




  —Nicasia, tú hiciste bien —oyó decir al sátiro—. Urakarnake se presentó en la Torre Oscura para desafiar a la Dama RecorreTúneles. Dujal lo sabía y se aprovechó de eso.




  «Qué importa ahora», pensó ella.




  —Vuelve a casa, Marsias —le rogó tratando de conservar el temple—. Vete.




  —Nicasia… —El sátiro intentó decir algo, pero la knocker no le dejó.




  —¡Que te vayas!




  —Está bien, Malbicho, como quieras. Ya nos veremos.




  Marsias se volvió antes de irse, tentado a decir algo más. Lo pensó mejor y la dejó sola. El sol penetraba en la cocina, y los pájaros anunciaban un día perfecto. Nicasia ahogó un sollozo, porque llorar nunca arreglaba nada, porque era un gesto inútil y porque odiaba mojarse la cara por una idiotez. A fin de cuentas, ella era un monstruo, y los monstruos no tienen remordimientos, ni son capaces de sentir nada.
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  Una carta y numerosas inquietudes




   




   




   




   




  A Eleazar Ibn Bahar le vaciló la mano un instante, y una gota de tinta cayó de la punta de su plumilla al papel. Eleazar se apresuró a secarla. Era inútil; el pequeño punto negro siguió allí, afeando su dibujo. Llevaba varias tardes dibujando la vista de la ciudad, que admiraba a diario desde su ventana. Aquella manchita flotando entre las disciplinadas líneas se quedaría allí para recordarle que su pulso ya no era tan firme, ni sus reacciones tan rápidas. Se hacía viejo, y era un lujo que aún no podía permitirse.




  —Abuelo. —Rashid entró al despacho sacudiendo las cuentas de vidrio de la cortina que lo separaba del salón—. Acaba de llegar un mensajero.




  Traía un pliego de papel sellado. A Eleazar siempre le sorprendía lo que Rashid se parecía a su madre. Tenía los mismos ojos profundos, y unos labios que se curvaban con la misma suave mueca al sonreír, algo que hacía de continuo.




  Rashid dejó la carta sobre la mesa y admiró el dibujo de su abuelo. Si vio la mancha tuvo el acierto de ignorarla. Mojó un pincel en tinta aguada y añadió algunas nubes al cielo de papel.




  —¿Me regalarás este dibujo cuando lo acabes, babá?




  De sus nietos, Rashid era el más joven y el único que aún lo llamaba así.




  —¿Te gusta? Puedes quedártelo. Aquí ya no me queda espacio.




  Eleazar sólo colgaba sus dibujos en el despacho. Hacerlo en el resto de la casa le parecía una falta de respeto a su otro nieto, Isma'il, que no podía disfrutar de ellos.




  —Lo pondré en mi habitación —prometió Rashid.




  —Dime, ¿quién ha traído el mensaje?




  —No venía de Palacio; era un viajero.




  Eleazar metió el pincel en un vaso lleno de agua sucia. Aquello era extraño; lo habitual era que sus mensajes llegaran siempre a través de Palacio; rara vez recibía algo directamente de fuera. Y justo ahora que Isma'il estaba de viaje… Eleazar temió que fueran malas noticias, pero tomó la carta y la dejó sobre el resto de correo sin abrir. No había remite, y tampoco un sello en el lacre amarillo que la cerraba.




  —¿Te fijaste en él? ¿Qué aspecto tenía?




  —Vulgar. Creo que era un bogan con la ropa llena de polvo.




  —Quizá sea de la caravana —dijo Eleazar fingiendo retomar el dibujo—. De tu madre, para asegurarse de que te comportas civilizadamente y de que te vigilo como es debido.




  Rashid llenó el despacho con una risotada. Era un niño de risa fácil. Aún no conocía la desgracia, ni las preocupaciones capaces de robarle el sueño y el apetito. Eleazar no tenía prisa por hacerlo crecer. Ya tendría el resto de su vida para ser adulto.




  —¡Mi madre se preocupa demasiado! —exclamó Rashid. Cogió una chilaba de color verde y se la puso encima de la túnica—. Me voy. Hoy Marsias me ha dado el turno de noche en la puerta. Por primera vez. Es una responsabilidad.




  —Gran noticia. —Eleazar se levantó, abrió una alacena y sacó un cofrecillo de nácar con la tapa rota—. Toma esto, te traerá suerte. Era de tu tatarabuela.




  —¿Era de tu abuela, babá? ¿Qué es?




  Eleazar abrió la cajita y le entregó una piedra. Era un guijarro de arroyo sin más detalle que un agujero en el centro. Alguien había pasado un cordón por él para usarlo a modo de collar.




  —Es un amuleto. A mí me ayudó una vez. Puede que no parezca gran cosa, pero es una reliquia familiar.




  Algo incrédulo, Rashid se ató su nuevo tesoro al cinturón. Besó a su abuelo en la coronilla y salió corriendo. Eleazar sonrió. Había visto a Rashid dar sus primeros pasos entre las cabras de la caravana, y ahora el mocoso lo trataba como a un crío. La vejez y la infancia tenían ciertas similitudes.




  Eleazar regresó al escritorio y contempló la carta como se mira a un bicho venenoso. Desde luego, no era de la caravana. Los Ibn Bahar utilizaban otros métodos para comunicarse entre ellos; para los mensajes escritos usaban palomas. Además, no tenía el sello de ninguna de las familias. Eso era un alivio; no le apetecía saber de su gente en aquel momento. Se había alejado de ellos para dar a sus nietos la oportunidad de crecer lejos de la influencia de sus redes, para que pudieran formarse sus propias ideas de cómo era el mundo. Rashid tendría que regresar a la caravana tan pronto como sus padres lo ordenaran, quizá cuando acordaran su matrimonio con alguna muchacha conveniente. Ése era un problema del que tendría que ocuparse cuando llegase la hora, no hoy.




  Eleazar calculaba que su gente estaba aún muy lejos. La caravana de los Ibn Bahar hacía una ruta comercial larga y peligrosa que durante muchos años nadie más se había atrevido a realizar, y que, ahora que otros viajeros se sentían lo bastante osados para intentarlo, ellos reclamaban como derecho exclusivo. Ningún Ibn Bahar se quedaba demasiado tiempo en ninguna parte, ni poseía más casa que su tienda en la caravana. Estar en ruta suponía un honor. Eleazar era un bicho raro porque había echado raíces. Los demás se lo consentían; necesitaban un enlace en la Corte que velase por sus intereses.




  Pero la carta no era de su familia.




  Eleazar buscó un abrecartas. Esperaba que no fueran noticias de su nieto Isma'il; en aquel momento estaba de viaje por orden de la reina. El muchacho era uno de los correos de su majestad Silvania. Lo habitual era no tener noticias suyas mientras cumplía sus encargos. Isma'il nunca habría podido escribir una carta; el mismo brote de Plaga Roja que mató a sus padres lo había dejado ciego siendo un bebé. A Eleazar le tocó sobreponerse a la muerte de su primogénito y de su nuera favorita para criar a un chiquillo al que toda la caravana consideraba un lastre. Pero el niño de ojos nublados le dio la excusa para establecerse en la Corte de los Espejos, y era el consuelo de su gran pérdida. Eleazar había luchado toda su vida para conseguir que Isma'il no dependiera de nadie. Tuvo éxito. Su nieto era capaz de valerse por sí mismo; no lo necesitaría cuando la eternidad lo reclamara, aunque la sombra de esa preocupación nunca se disipaba del todo. Hacía presa de él en aquel momento, mientras rasgaba el papel con unas manos que temblaban más por la preocupación que por la edad.




  La carta estaba escrita por una acelerada mano femenina tras la que se adivinaba una nota de terror. Derrochaba verbo con la vehemencia de quienes desean ser creídos a toda costa. Desbordaba odio. Eleazar dejó caer el folio y miró por la ventana a la tarde plácida y luminosa que relucía sobre las tejas de azulejo de la Corte. Contempló las casitas apiñadas con sus ventanas llenas de flores, y las torres de Palacio, que se recortaban contra el cielo como los dedos de un dios. El paisaje que había aprendido a amar. A veces, pensaba que la ciudad no se llamaba «la Corte de los Espejos» por sus tejados relucientes al sol, sino por todos los engaños que escondía. Habían pasado muchos años desde que el final de la Guerra de la Reina Durmiente sentó en el trono a Silvania, pero que las batallas hubieran cesado no quería decir que hubiera paz. Nadie quedó satisfecho del todo con las capitulaciones. Demasiados rencores, demasiado dolor sin consolar… Hubo quienes se negaron a aceptar a Silvania. La nueva reina gobernaba en penoso, frágil equilibrio. Un paso en falso y todo se vendría abajo. TerraLinde no se merecía volver a sangrar.




  Eleazar releyó la carta y diseccionó su contenido. Las denuncias eran graves. A primera vista parecía el desvarío de un paranoico, pero conocía la mano de la que salían aquellas palabras. Ella podía estar desesperada, pero no era una loca, ni inventaba historias ridículas.




  En la guerra, ambos habían sido aliados, incluso amigos. Más tarde, mantuvieron el contacto por interés. Ella confiaba en que Eleazar Ibn Bahar, como jefe de la cancillería, utilizara su influencia para ayudarla en su destierro. Mandaba información al anciano como muestra de lealtad a Silvania, esperando que algún día la reina le permitiera regresar a la Corte.




  Ante todo, Eleazar tenía que proteger a los suyos. Ninguno de sus nietos debía saber nada de aquel asunto. Al menos, hasta que conociera todos los detalles. Había demasiadas incógnitas, y lo primero era cubrirse las espaldas. Actuaría como si la información fuera cierta. No sabía si alguien más estaba enterado de los hechos o de la existencia de la carta. Era importante averiguar si corría peligro.




  Eleazar hizo una copia del escrito y la guardó en el falso fondo de un cajón. Debía pensar a quién enviaba el original. Era necesario que alguien más supiera lo que ocurría, pero tenía que escoger a la persona adecuada. No podía poner aquello en conocimiento de su majestad, no hasta verificarlo y tomar sus propias medidas. En Palacio, incluso las estancias más privadas tenían orejas. Eleazar ignoraba el alcance de aquella supuesta conjura, o sus consecuencias, si llegaban a oídos erróneos. La reina Silvania contaba con el Alto Consejo para tomar decisiones de Estado, doce miembros que representaban las doce casas nobles más importantes de TerraLinde. Eleazar conocía a todos los miembros, pero no confiaba en ellos. Algunos habían luchado contra la reina en la guerra. Olvidar y empezar de nuevo, sí, ésa fue la premisa. Pero ¿hasta qué punto? Además, otros nobles del Alto Consejo que habían luchado junto a la reina se mostraban descontentos con el nuevo gobierno y con los cambios que anulaban algunos de sus muchos privilegios.




  Definitivamente, no podía confiar en los altos nobles. ¡Y, además, según la carta, al menos dos de ellos formaban parte del complot! Debía olvidarse de los aen sidhe. Tampoco iba a confiar en DamaMirlo. La sluagh ostentaba el título de «camarera mayor de su majestad», pero manejaba mucho más que los vestidos de la reina. Sábanas limpias para las alcobas y palabras negras para el Consejo. Se deslizaba sobre el mármol como una mancha de tinta, con aquellos ojos sin pupilas que lo devoraban todo. Sólo la reina confiaba en DamaMirlo.




  La Cámara del Consenso la formaban casas menores. Oportunistas todos ellos, intentarían sacar tajada de aquello para mejorar su situación. Eso le dejaba el Parlamento de los Sueños, la asamblea de los gentiles. Hadas comunes que no poseían título de nobleza; artesanos, comerciantes y trabajadores que repugnaban a los elfos de Palacio. Los gentiles eran leales a Silvania; ella les había dado más de lo que nunca tuvieron: voz. Al menos, oficial, pues los sidhe los despreciaban y apenas los tenían en consideración. El Parlamento de los Sueños gozaba de poco poder, pero siempre era informado de las decisiones del Consejo y, a veces, había logrado presentar enmiendas y hasta reformar alguna ley.
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